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PARTE OFICIAL.
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. la R e in a  nuestra Señora (Q. D. G.) y 
su augusta Real familia continúan en esta corte 
sin  novedad en su importante salud.

R E A L E S  D EC R E TO S.
Atendiendo á las razones que m e ha ex ­

puesto el Teniente General D. Fernando Fer­
nandez de Córdova, Marqués de Mendigorría, 

Vengo en admitirle la dimisión que, fon­
dada en el mal estado de su salud , me ha pre­
sentado, del cargo de Ministro de la Guerra; 
quedando muy satisfecha del celo , inteligencia 
y  lealtad con que lo ha desempeñado. 

Dado en Palacio á treinta de Marzo de mil 
ochocientos sesenta y cinco.

E s t á  r ü b r i c a d o  d e  l a  R e a l  m a n o . 
E l  P r e s id e n t e  d e l  C o n s e jo  d e  M in is t r o s ,

R A M O N  M A R ÍA  N A R V A E Z .

En atención á las circunstancias que con­
curren en el Teniente General U. Felipe Rivero 
y L em oyne, 

Vengo en nombrarle Ministro d é la  Guerra. 
Dado en Palacio á treinta de Marzo de mil 

ochocientos sesenta y cinco.
E s t á  r u b r i c a d o  d r  l a  R e a l  b a ñ o . 

E l  P r e s id e n t e  d e l  C o n s e jo  d e  M in is t r o s ,
R A M O N  M A R ÍA  N A R V A E Z .

En el expediente y autos de competencia susci­
tada entre el Gobernador de la provincia de León y 
el Juez de primera instancia de la capital, de los cua­
les resulta:

Que D. Mauricio González, vecino de aquella ciu ­
dad, acud ó en 25 de Abril próximo pasado ante el 
referido Juez con un interdicto de recobrar contra 
su convecino José García , porque siendo este último 
dueño de un prado colindante con el de González, al 
sitio de los Quiñones, en el Vago de Renueva, término 
de la misma ciudad, habia obstruido, cercando su  
finca, la servidumbre de paso que desde antiguo de­
cía estaba constituida á favor del prédio del quere­
llante , y que era la única entrada para carro que 
tenia:

Que sustanciado el interdicto sin audiencia del 
querellado y recaído y llevado á efecto el auto resti- 
tutorio, José García acudió al Gobernador de la pro­
vincia en solicitud de que requiriera de inhibición al 
Juez, porque vendida por la nación en Abril ó Mayo 
del año anterior la finca que se quería sujetar á la ser­
vidumbre, y no constando en los anuncios para la 
subasta ni en la escritura de venta que estuviese 
afecta á carga alguna, correspondía á la Administra­
ción salir á la defensa de los derechos vendidos, 
tanto más, cuanto que habiendo Rodríguez llevado 
anteriormente en arrendamiento los dos prados, el 
tránsito que reclamaba pudo haberlo establecido para 
mayor comodidad de la labranza, pero sin derecho 
alguno á constituir obligación perpétua :

Que acogida favorablemente la instancia de Gar­
cía por el Gobernador de la provincia, requirió for­
malmente de inhibición al Juzgado, invocando para 
ello lo prescrito en los artículos 96, 173 y 175 d é la  
Instrucción de 31 de Mayo de 1855:

Que el Juez sostuvo su jurisdicción, apoyándose 
en que efectuada la venta en Mayo de 1863, el que­
rellante en el interdicto habia estado hasta los tres 
dias anteriores al de la fecha de su presentación, 25 
dé Abril de 1864, en el disfrute de la servidumbre, 
y que fundada esta en títulos anteriores á la subasta 
correspondía el conocimiento de la cuestión suscita­
da á los Tribunales ordinarios:

Que insistiendo el Gobernador en su requeri­
miento, resultó el presente conflicto que ha seguido 
sus trámites.

Vista la disposición cuarta de la Real orden de 25 
de Noviembre de 1839, según la cual los expedientes 
sobre la subasta y venta de los bienes nacionales son 
puramente gubernativos miéntras que los compra­
dores no estén en plena y pacífica posesión, y termi­
nada la subasta y venta con todas sus incidencias, no 
estando hasta entonces los compradores en el ejerci­
cio del pleno dominio, ni entrando los bienes en la 
clase de los particulares, y no debiendo por consi­
guiente ántesde esto admitir los Jueces ordinarios de 
primera instancia recursos ni demandas que se refie­
ran á dichos bienes y á las obligaciones, servidum­
bres ó derechos á que puedan estar sujetos:

Visto el art. 1.° de la Real orden de 20 de Setiem­
bre de 1852, que atribuye á los Consejos provin­
ciales y Real en su caso el conocimiento de las cues­
tiones contenciosas relativas á la validez, inteligen­
cia y  cumplimiento de los arriendos y subastas de 
bienes nacionales, y actos posesorios que de ellas se 
deriven, hasta que el comprador ó adjudicatorio sea 
puesto en posesión pacífica de ellos; y al de los Juzga­
dos y Tribunales de justicia comp tentes lasque ver­
sen sobre el dominio de los mismos bienes, y cual­
quiera otros derechos que se funden en títulos ante­
riores y posteriores á la subasta, ó sean indepen­
dientes de ella:

Vista la ley 46, tít. 28 , Partida 3.a, que para tras- 
fenr el dovminio por título de venta declara insufi­
ciente la entrega de la cosa vendida, á no ser que la 
venta se haga á plazo, en cuyo caso la sola entrega 
de aquella, basta para la dicha traslación:

* Vistos los artículos 471 y 172 de la Instrucción 
de 31 de Mayo de 1855 , según los cuales en los jui­
cios de reivindicación, eviccion y saneamiento estará 
sujeta la Hacienda pública á las reglas del derecho, 
así como á la indemnización de las cargas de las fincas 
que al tiempo de venderse no estuviesen expresadas 
en la escritura debiendo el comprador, q u e , hallán­
dose en pacífica posesión de la finca ó fincas vendi­
das , fuese demandado ante los Tribunales por cargas 
ó servidumbres que no se hubieran expresado en la 
escritura, citar á la Hacienda pública para que se 
presente en juicio cumpliendo la obligación á que 
está tenida de eviccion y saneamiento:

Considerando:
1 .* Que la competencia de las Autoridades admi­

nistrativas, para conocer en la via gubernativa y 
contenciosa de las cuestiones referentes á los bienes 
vendidos por la nación, cesa en el momento en que 
la venta se consum a, y con arreglo á la ley de Par­
tida, ántes citada , en las ventas á plazo el pleno do­
minio en la cosa vendida se trasfiere con la entrega 
material de la misma , hecha al comprador:

2.* Que en tal concepto , estando ya José García 
en la quieta posesión del prado en cuestión, y ejer­
ciendo actos de dominio, como fué el de su cerra­
miento, el incidente con este hecho suscitado no 
puede reputarse consecuencia del expediente de su­
basta , y por otra parte la eviccion y saneamiento á 
que pudiera estar sujeta la Hacienda pública, no es 
bastante para atribuir á las Autoridades administra­
tivas el conocimiento de la cuestión , objeto del in­
terdicto;

Conformándome con lo consultado por el Consejo 
de Estado en pleno,

Vengo en decidir esta competencia á favor de la 
Autoridad judicial.

Dado en Palacio á nueve de Marzo de mil ocho­
cientos sesenta y cinco.

E stá r u b r i c a d o  d e  l a  R e a l  m a n o . 
E l  P r e s i d e n t e  d e l  C o n s e jo  d e  M in i s t r o s ,

R A M O N  M A R ÍA  N A R V A E Z .

En el expediente y autos de competencia susci­
tada entre el Gobernador de la provincia de Segovia 
y el Juez de primera instancia de Sepúlveda, de los 
cuales resulta:

Que D. José Galofre, vecino de esta corte , pre­
sentó en el referido Juzgado un interdicto de reco­
brar contra Juan Gila y Pedro Perez, vecinos de la 
villa del Condado de Castilnovo, por haber entrado 
unas 300 reses lanares en el prado y fuente llamados 
del Castillo, que con otras fincas colindantes, for­
maban la hacienda de Castilnovo, propia del de­
mandante , apeada y deslindada en 1856:

Que sustanciado el interdicto sin audiencia de 
los despojantes , recayó auto restitutorio, y después 
de consentido, se recibió en el Juzgado un oficio, en 
el cual el Gobernador de la provincia, fundándose 
en las Reales órdenes de 17 de Mayo de 1838 y 8 de 
Mayo de 1839, en el núm. 2.° del art. 79 (que debió 
ser 74 ú 88) de la ley de 8 de Enero de 1845 y en el 
art. 83 de la ley de 25 de Setiembre de 1863, reque­
ría ai Juez para que se inhibiese del conocimiento 
del asunto, partiendo del supuesto de que la fuente 
y prado del Castillo eran de aprovechamiento co­
mún, y en atención á que en este concepto se habían 
deslindado como abrevaderos y descansadero por el 
Alcalde de Castilnovo:

Que sustanciado el incidente de competencia en 
el Juzgado adujo el querellante en apoyo de su pre­
tensión el apeo verificado en 1856, con asistencia del 
Alcalde de Castilnovo, en el cual constan, entre otras 
fincas, el prado y fuente en cuestión, sin carga ni 
servidumbre alguna; copias de arrendamientos he­
chos á particulares en que se establecía el disfrute 
mancomunado de los pastos de la fuente del Castillo, 
para los arrendatarios de varias suertes de la hacien­
da de Castilnovo, y un escrito que el mismo intere­
sado habia presentado al referido Alcalde, y este le 
habia devu elto , fundándose en que no dejaba bas­
tante márgen en blanco, en el cual se protestaba del 
deslinde que aquella Autoridad continuaba haciendo 
de los caminos, cañadas y cordeles, durante la sus-  
tanciacion de la com petencia:

Que el Juez, oido el Promotor fiscal y las partes, 
dictó auto declarándose competente, fundado en 
que la Administración tiene facultades para conser­
var, pero no para reivindicar lo que crea de apro* 
vechamiento común; en que desde inmemorial v e ­
nían poseyendo las fincas en cuestión sin ninguna 
servidumbre pública D. José Galofre y su causante 
el Conde de Castilnovo, y en que no pudo ser un 
acto conservatorio de aprovechamiento común el 
deslinde hecho por el Alcalde, señalando como abre­
vadero y descansadero el prado y fuente del Casti­
llo, porque ni existia tal servidumbre, ni aun cuan­
do hubiera existido, habria una usurpacioñ reciente, 
puesto que venia poseyéndose la finca desde 1854 
sin ningún gravám en, como lo comprobaba el apeo 
y deslinde hecho en 1856 con intervención del mis­
mo Ayuntamiento:

Que insistiendo en su requerimiento el Goberna­
dor, de acuerdo con el Consejo provincial, resultó el 
presente conflicto, que ha seguido sus trámites.

Visto el núm. 2.° del art. 74 de la ley de Ayun­
tamientos de 8 de Enero de 1845, que encarga al Al­
calde , como administrador del pueblo, procurar la 
conservación de las fincas pertenecientes al común: 

Visto el núm 2.° del art. 80 de la misma ley, que 
entre las atribuciones de los Ayuntamientos enume­
ra la de arreglar por medio de acuerdos, conformán­

dose con las leyes y reglamentos, el disfrute de los 
pastos, aguas y demás aprovechamientos comunes 
en donde no haya régimen especial autorizado com­
petentemente :

Vista la Real órden de 17 de Mayo de 1838, la 
cual dispone que al Ayuntamiento de cualquiera de 
los pueblos comuneros que pretenda corresponderle 
el usufructo privativo para sus vecinos en el todo ó 
parte de su término municipal, se le reserve su de­
recho, de que podrá usar en Tribunal competente; 
pero sin alterar la tal posesión y aprovechamiento co­
mún, hasta que judicialmente se declare la cuestión 
dejpropiedad:

Vista la Real órden de 8 de Mayo de 1839 que 
prohíbe la admisión de interdictos en los Tribunales 
de justicia contra las providencias de los Ayunta­
mientos en el legítimo uso de sus atribuciones:

Visto el art. 83 de la ley de 25 de Setiembre de 
1863, que encarga á los Consejos provinciales cono­
cer de las cuestiones contenciosas relativas al uso y  
distribución de los bienes y aprovechamientos pro­
vinciales y comunales:

Vista la ley 9.a, tít. 28 de la Partida 3.a, que dice 
así: « Apartadamente son del común de cada una 
»cibdad ó villa , las fuentes, é las plazas ó facen las 
«ferias, é los mercados, é los lugares ó se ayuntan á 
«concejo , é los arsenales que son en .las riveras de 
«los r io s , é los otros exidos, é las carreras ó corren 
«los caballos; é los montes, é las dehesas, é lodos los 
«otros lugares semejantes destos que son estableci- 
«dos é otorgados para procomunal de cada cibdad ó 
«villa ó Castilla ú otro lu^ar:»

Considerando:
1.° Que no consta que el prado y fuente del Cas­

tillo sean de aquellos «lugares establecidos é otorga- 
«dos para procomunal de una v illa ,« sino de pro­
piedad particular; y que por el contrario, aparece 
que durante ocho años á lo rnónos se vienen pose­
yendo pacíficamente sin servidumbre pública de nin­
gún género:

2.° Que si el Ayuntamiento de Castilnovo creia 
corresponderle el usufructo privativo para sus veci­
nos de la fuente y prado en cuestión, pudo usar de 
su derecho en Tribunal competente, pero no reivin­
dicar ni establecer por sí una servidumbre pública, 
ó un aprovechamiento comunal, cuando no habia 
usurpación reciente de tal derecho, si es que este 
ex istia :

3.° Que no habiendo por lo tanto materia admi­
nistrativa sobre que recayera acuerdo de las Auto­
ridades de este órden, no pudo contrariarse provi­
dencia legítima de la Administración por medio del 
interdicto , quedando este reducido á una cuestión 
entre particulares;

Conformándome con lo consultado por el Consejo 
de Estado en p len o,

Vengo en decidir esta competencia á favor de la 
Autoridad judicial.

Dado en Palacio á nueve de Marzo de mil ocho­
cientos sesenta y cinco.

E s t á  r ü b r i c a d o  d e  l a  R e a l  m a n o . 
E l  P r e s id e n t b  d e l  C o n s e jo  d e  M in is t r o s ,

RAMON M ARÍA NARVAEZ.

Estadística.

Excmo. S r .: He dado cuenta á S. M. la R e i n a  
(Q. D. G .) de los adelantos obtenidos en la formación 
del Nomenclátor general de los pueblos de España, 
obra que viene ejecutándose bajo la dirección de la 
Junta general de Estadística, conforme á lo preveni­
do en la Real Instrucción de 5 de Enero de 1859.

Y S. M., persuadida de que las oficinas del Esta­
do y aun los particulares podrán utilizar con fruto 
este importante trabajo para el mejor desempeño de 
sus funciones respectivas, se ha dignado dispensarle 
su Real aprobación y disponer que se coleccione y 
publique por tomos, á medida que se vaya impri­
miendo, con carácter oficial, para que cause los efec­
tos oportunos en aquellos asuntos de la Administra­
ción pública á que pueda ser aplicado.

De Real órden lo digo á V. E. para su inteligen­
cia y fines consiguientes. Dios guarde á V. E. muchos 
años. Madrid 20 de Marzo de 1865.

V A LEN C IA .
Sr. Vicepresidente de la Junta general de Estadística.

MINISTERIO DE FOMENTO.
Minas.

Ilmo. Sr.: Los artículos 16 y 19 del Reglamento 
del Cuerpo de Ingenieros de Minas, aprobado por Real 
decreto de 1.°de Febrero de este año, imponen á la 
Junta superior facultativa y á los Ingenieros Jefes de 
las provincias las obligaciones de evacuar las con­
sultas é informes que les pidan el Gobierno, las Au­
toridades y los Tribunales; y con el objeto de conci­
liar la prontitud en el despacho de estos asuntos con 
la intervención que el Ministerio de Fomento debe 
tener en todos los actos de las corporaciones y fun­
cionarios que se hallan bajo su inmediata dependen­
cia ; S. M. la R e i n a  (Q. D. G.) se ha servido disponer 
que cuando las consultas procedan directamente de 
los demás Ministerios, evacúe la Junta sus informes 
en la forma qué previene el párrafo sexto art. 16 de 
su reglamento orgánico, aprobado por Real decreto 
de 15 de Febrero último ; y que en los demás casos 
tales informes han de pedirse precisamente por con­
ducto dél Ministerio de Fomento.

Finalmente, que los reconocimientos ó informes 
que se reclamen por las Autoridades y Tribunales á

los Ingenieros Jefes de las provincias, deben solici­
tarse siempre por conducto de los Gobernadores, los 
cuales dispondrán su cumplimiento si lo hallaren 
justo y conveniente.

De Real órden lo digo á V. I. para su conocimren- 
to y efectos consiguientes. Dios guarde á V. I. muchos 
años. Madrid 6 de Marzo de 1865.

G A LIA N  O.
Sr. Director general de Agricultura, Industria y Co­

mercio

M1MSTERI0 DE MARINA.
GUARDA-COSTAS.

La escampavía Cierva, del apostadero de Algeciras, 
aprehendió en la madrugada del 24 del corriente en los 
arrecifes de Punta Carnero un cachucho con tres bultos 
de tabaco.

EXPOSICIONES Á S. M.

SEÑORA : El Presidente , Vicepresidente y Vocales de 
la Comisión provincial de Estadística de Lérida acuden  
presurosos á L. R. P. de V. M. p^ra rendirle el justo tri­
buto de admiración y gratitud que se merecen sm  nobles 
sentim ientos espléndidamente demostrados en la cesión  
que se ha dignado hacer al país de la n iiyor parte de su 
Patrimonio.

Este acto de generosidad y desprendim iento debido á 
la espontánea inspiración^de V. M no limita sus benéfi­
cos resultados á las ventajas materiales que ha de repor­
tar el Tesoro, haciendo ménos sensibles las cargas publi­
cas á los contribuyentes: es un ejemplo altísimo de v ir­
tud cívica digno de imitar, y un título de gloria para el 
Trono constilucíonal de España que V. M. enaltece con tan 
señalados beneficios.

Dígnese V. M. aceptar la sincera y cordial felicitación  
que con este m otivo se atreven á dirigirle los infrascri­
tos , y quiera el Cielo com ervar muchos años la vida de 
V. M. para bien y prosperidad de la Nación española.=» 
S eñora .= A  L. R. P. de V. M .= P  M. de Olalde.— Vicente 
A scó .=  J. Mestre y C am ps.=J. Rodríguez de los R io s .=  
J. de la Casa y Robles.— Luis R oca,=lguacio Carreras.—  
Domingo T ey.=R am onSoldevila .t=M anuelSolans.=Fran- 
cisco María de Martorell y de Soler.=D iego A. Rovés.—  
Rafaél de M onroy.=Florencio Brituer, Presbítero.=A gus- 
tin C laver,=Juan Mestre.c=* Isidro V alls.=R ¿faél de la Fi- 
guera.==Antonio Perez G onzález, Secretario interino.

SEÑORA: El pueblo de Prades, provincia de Tarra­
gona , tiene el honor de‘ ponerse á L. R. P. de V. M. y 
con el más profundo respeto expone:

Que este vecindario, leal defensor de vuestros sagra­
dos derechos y dinastía, ha recibido con vehem ente a le ­
gría la noticia del noble d escen d im ien to  de V. M. en b e­neficio de la Nación.

Todo pecho español, Señora, rebosa de jubilo y orgu­
llo aclamando frenético el nombre de su idolatrada R e i ­
n a ,  y ruega encarecidamente al Supremo Hacedor pro­
longue muchos años vuestra preciosa vida, para la felici­
dad y  prosperidad del país que gloriosamente gobier­na S, M.

Sírvase p u es, Señora, acoger benévola la protesta de 
adhesión y gratitud de este vecindario que ofrece hum il­
de á vuestras Reales plantas cuanto tiene y vale.

Prades 2 de Marzo de 18(3o.=-Señora.=Juan Jumosa.—  
Juan A billó.=Juan Bautista Anglés.=»Tomás Mariné.*= 
Por Antonio Hernández y por Buenaventura Anglés, que 
no saben escribir y  propietarios, y por mí José Volto.=* 
Pablo Anglés , propietario.=»José Caldero , propietario.^» 
Juan Liado, propietario.=Pablo Panadés, prupietario.=» 
José C asals, propietario = P o r  José Hernández y  por mí 
Cláudio Ruiz , propíetarios.— Juan L ebrí, propietario .^  
José Josa, propietarío.=»Por José Masip y Ferre y por mí 
Ramón Caldero, propietarios.=A nton Llobregat.==An- 
ton Sanchez.*=*Juan Sanchez.*=Por Salvador Masgonet, 
propietario y  por mí Francisco Casals y  Pujol.«=*Marceli- 
no Casals.

CONSEJO DE ESTADO.
R E A L  D EC RETO .

Doña I s a b e l  II, por la gracia de Dios y la Constitu­
ción de la Monarquía española R e i n a  de las Españas. 
A todos los que las presentes vieren y entendieren, y 
á quienes toca su observancia y cumplimiento, sa­
bed : que he venido en decretar lo siguiente :

«En el pleito que pende en el Consejo de Estado, 
en primera y única instancia, entre partes, de la 
una D. Antonio López y Compañía, contratistas dei 
servicio de vapores-correos entre la Península y las 
Islas de Puerto-Rico, Santo Domingo y Cuba, y en 
su nombre el Licenciado D. Antonio del Rivero y 
Cidraque, demandante; y de la otra la Administra­
ción general del Estado, demandada y representada 
por mi Fiscal; sobre revocación de la Real órden ex­
pedida en 28 de Agosto de 1863 por el Ministerio de 
Ultramar, declarando la inteligencia que debe darse 
á una de las cláusulas del mencionado contrato:

Vistos:
Visto el expediente gubernativo, del cual re­

sulta:Que habiéndose adjudicado el referido servicio 
bajo las condiciones estipuladas á favor de la expre­
sada casa López y Compañía, y hallándose ya en el 
ejercicio de su contrata , se expidió Real órden en 4 0 
de Febrero de 1862, fijando las cantidades que ha­
bían de abonarse á la empresa por el trasporte de 
Oficiales, sargentos, cabos y soldados respectiva­
m ente, la que fué comunicada por el Ordenador de 
Marina en el Apostadero de la Ilalfana á la casa con­
tratista, siendo protestada la indicada Real órden por 
el representante de la misma casa, quien manifestó 
que en su concepto el art. 31 del contrato no com­
prendía á los individuos que regresaban á la Pe­
nínsula :

Que en su vista y  dada cuenta á mi Gobierno, 
el Ministerio de Marina pasó al de Ultramar en 4 de 
Junio de 4862 dos comunicaciones, una del men­
cionado Ordenador en que participaba al Director de 
Contabilidad del referido Apostadero que habiendo 
exigido el consignatario de los vapores-correos en 
aquella Isla por el pasaje de regreso á la Península 
de varios Jefes y Oficiales de la Armada, á razón del 
mismo tipo que para los particulares, accedió á ello 
por no entorpecer la marcha de los que en el dia si­
guiente, 14 de Abril del citado año de 1862, debian 
embarcarse, sin perjuicio de lo que la Superioridad 
resolviera; y otra comunicación del consignatario, apo­
yando su exigencia en la cláusula 31 del contrato:

Que más adelante se unieron al expediente dos 
cartas del Capitán general Gobernador de la Isla de 
Cuba, sus fechas 23 de Julio y 7 de Noviembre de 
1862, dando cuenta de los contratos celebrados con 
la empresa de vapores-correos para el trasporte á la

Península de tropas, Jefes y Oficiales; y pasado todo 
í informe del Consejo de Estado en pleno, consultó 
por mayoría en el sentido de que la empresa López 
3staha obligada á conducir de la Península á las An­
tillas á los individuos del Ejército y Armada destina* 
Jos por el Gobierno á aquellas posesiones, con arre^- 
glo á los precios fijados en la Real órden de 10 de 
Febrero de 1862; pero que no tenia tal obligación en 
los viajes de regreso :Que el negociado correspondiente y el Jefe de 
Sección del Ministerio de Ultramar opinaron, con la 
minoría del Consejo, que el citado art. 31 del con­
trato comprendía el trasporte de ida y vuelta:

Que con presencia de todo se expidió Real órden 
en 28 de Agosto de 1863, por la cual oido el Consejo 
de Estado, y de acuerdo con el de Ministros, se d e­
claró literalmente:1.° Que el art. 31 del pliego de condiciones para 
la contrata de la conducción de la correspondencia 
entre la Península y las Antillas comprende el tras­
porte de ida y vuelta de todos los empleados depen­
dientes de Guerra y Marina , y de los Jefes, Oficiales, 
soldados y marineros, y dé la familia ó que se con­
trajo la Real órden de 7 de Agosto de 1842.

2.° Que se entienda y cumpla en este sentido di­
cho artículo, por ser esta y no otra la voluntad é in­
tención de las partes, por convenir á la naturaleza del 
contrato y al conjunto y enlace de sus cláusulas y 
de la mencionada Real órden y tarifa de 7 de Agos­
to, y por ser el medio natural de que produzca todos 
sus efectos el referido art. 31 del pliego de condi­
ciones.3.° Que se desestiman en consecuencia las recla­
maciones del representante de la empresa como in ­
fundadas y a ge mis de la verdadera inteligencia del 
mencionado artículo.4.° Que son nulos todos los contratos celebrados 
con la empresa para el trasporte de vuelta ó la P e­
nínsula de cuantos Jefes , Oficiales y empleados mi­
litares ó individuos délas diferentes clases del Ejér­
cito y Armada tuvieran derecho ai beneficio del pa­
saje de regreso por cuenta dei Estado.

o.° Que se descuenten á la empresa las samas 
indebidamente percibidas en virtud de dichos con­
tratos, teniéndose por tales las que lo S 'an con exce­
so á la tarifa de la Real órden de 4 0 de Febrero de 
1862.Vista la demanda contenciosa que en nombre de 
la citada empresa ha presentado el Licenciado Don 
Antonio del Rivero y Cidraque ante el Consejo de 
Estado, contra la precedente Real resolución, en 
que pide que se revoque ésta y declare que la com­
pañía López no se halla obligada por virtud del ar­
tículo 31 referido á conducir en los buques á los Je­
fes y Oficiales, ni á los soldados y marineros, más 
que en los viajes de id a , teniéndose por válidos y 
eficaces los contratos particulares celebrados por ella 
con la Autoridad superior de la Isla de Cuba, y que 
no há lugar por lo tanto á que se descuente canti­
dad alguna de las percibidas bajo este concepto: 

Vista la contestación de mi Fiscal con la solicitud 
de que se confirme la Real órden reclamada :

Vistos los artículos 1.°, 23 , 24, 30 , 31 y  32 del 
pliego de condiciones para la contrata del servicio de 
conducción de la correspondencia entre la Península 
y las Islas de Cuba, Puerto-Rico y Santo Domingo, 
que dicen :Art. 1.° La empresa que tome á su cargo este 
servicio se compromete á conducir la corresponden­
cia de Cádiz ála  Habana y vice versa en buques de 
vapor:Art. 23. En los viajes de Cádiz á la Habana to­
carán los vapores en Santa Cruz de Tenerife, Puerto- 
Rico y Sam aná, no pudiendo pasar su detención en  
cada uno de estos puntos de 42 horas: las expedición 
nes de vuelta serán directas desde la Habana hasta 
Cádiz, exceptuados los casos en que las leyes sani­
tarias exijan que los buques vayan á V igo:

Art. 24. La empresa se obüga bajo su responsa-r 
bilidad directa á conducir gratuitamente la corres­
pondencia entre los puntos extremos é intermedios 
ae la lín ea :Art. 30. La empresa se compromete á admitir en 
cada uno de sus buques, si el Gobierno lo exigiere, 
dos aprendices de maquinistas:

Art. 34. Deberán también ser admitidos en los 
buques los soldados y marineros que el Gobierno 
destinase á la Isla de Puerto-Rico ó Cuba:

Los precios que en este caso se abonarán á la 
empresa, se arreglarán á la tarifa de 7 de Agosto de 
4842, pero partiendo de la base de que en vez délos 
35 ps. fs. por soldado ó marinero, que en ella res­
pectivamente se señalan, solo se pagarán 47 y 20; 
todos los demás precios se señalarán proporcional­
mente á esta rebaja:

Art. 34. Para las circunstancias especiales que 
pudiesen ocurrir, tendrá siempre la empresa reser­
vados y á disposición del Gobierno en la Península, 
y á la del Gobernador Capitán general de la Habana, 
dos camarotes de primera clase, hasta 24 horas antes 
de la señalada para la salida del buque:

Vista la tarifa de 7 de Agosto de 1842, que dice: 
«La Hacienda abonará los siguientes: De ida y vuelta: 
á Cuba: por los Oficiales, 125; por los sargentos, 45; 
por los cabos y soldados, 35; á Puerto-Rico: por los 
Oficiales, 420; por los sargentos, 40; por los cabos y 
soldados, 30:«Vista la Real órden de 4 0 de Febrero de 4862, 
en que se dice: «se abonan á la empresa de los vapo­
res-correos los precios siguientes»:

Para Puerto-Rico, pesos fuertes: 68 por cada Ofi­
cial; 32 y 66 cénts por cada sargento; y 17 por cada 
cabo ó soldado:Para la isla de Santo Domingo: pesos fuertes, 69 
y 70 cénts. por cada Oficial; 24 y 36 cénts. por cada 
sargento; y 18 con 60 cénts. por cada cabo ó soldado: 

"Para la Isla de Cuba, pesos fuertes: 74 y 42 cénti­
mos por cada Oficial; 25 y 70 cénts. por cada sar­
gento, y 20 por cada cabo ó soldado.

Considerando que el objeto principal de la con­
trata celebrada con los Sres. D. Antonio López y 
compañía fué la conducción de la correspondencia en 
buques de vapor, y en períodos fijos, y por lo mis­
mo no puede servir de razón lo que sobre esto se 
pacíase, á los otros servicios accesorios, sobre lo§ 
cuales se consignan estipulaciones especiales:

Considerando, que la obligación impuesta á la 
empresa de admitir en sus buques á los soldados y 
marineros que el Gobierno destinase á Puerto-Rico 
y Cuba, aplicable á los que se embarquen en los va­
pores que salen de los puertos de la Península, por­
que dichos soldados y marineros son los destinados 
por el Gobierno á las referidas Islas, no lo es á los 
que se embarqúen en Cuba ó Puerto-Rico, porque 
no los destina el Gobierno á las Días citáaas, sino



que por e\ contrario, después de cumplir en ellas sus 
Servicios, regresan á la Península:

Considerando, que las condiciones '24 y 32 con- 
Jirman la inteligencia que queda expresada , porque 
estableciéndose en la 24, de una manera clara y ex ­
plícita, que la conducción de l j correspondencia es 
de ida y  vu elta , y ea  la 32 avie debe la empresa re- 
serrar dos camarotes efo \íaaa buque á disposición 
del Gobierno en la Península y del Capitán general 
m  Cuba, igual expre;¿i0n debió hacerse respecto al 
¡trasporte de los sob ad os y marineros, no habiéndose 
hecho en estos térm inos, porque la condtfcéíOii de la 
corresponderlCia ex ¡ge jgUaj pUntúaÍidáá y prontitud 
a la. ida <yue á la vuelta ; lo qut no sucede respecto 
at megreso de los soldados y marineros:

Considerando, que tampoco favorece la inteligen­
c ia  que la Administración aa á la cláusula 31 el con­
testo de la 3 0 , lo primero, porque impuesta á la em­
presa la obligación de admitir en los buques los 
♦aprendices de maquinista, sin restricción de ninguna 
'dase, diferencia que la distingue de la otra, h fa d ­
misión abraza todos los punfv0s^de partida: y lo Sé- 
gundo, poraue siendo c \  objeto el ap ren d izajeéste  
debe extenderse á los viajes de ida y regreso, por­
que tanto en los unos como en los otros se llena el 
objeto de la gandicióní

. Í on®id? ando» pudiendo la empresa condu­
cir ea s i.s  buques á los soldados y marineros á Puer-
r°;"<* L y G aba’, P°rfl ue los vapores que salen de 

J,z escala en Puerto-Rico, no pueden pres­
tar este servicio respecto á los que regresan de Puer- 
éO -iuco, sin faltar á la condición 23 , que prescribe 
sean directas las expediciones de Gúba á la Penín­
su la; y siendo esto imposible respecto á los que re­
gresan de Puerto-Rico) no hay razones para suponer 
que la obligación del retorno sea aplicable á tina de 
Jas Islas cuando no puede serlo á la otra, ántes bien 
la inteligencia racional es que dicha obligación, que 
es imposible para un Caso, no puede entenderse pac­
tada r*>ara ninguno:

Considerando, que al hacerse referencia en la 
condición 3 | á la tarifa de 7 de Agosto de 1842, fué 
para fijar el precio del pasaje de ios Jefes y sargen­
tos, porque siendo más bajo el del soldado ó mari­
nero en la actual contrata, que el marcado en la ci­
cada tarifa, se disponía que igual rebaja se hiciera 

el de las otras clases del Ejército y Arm ada; 
Considerando que de esta manera se entendió la 

condición 31 por la Administración , cuando la Real 
orden de 10 de Febrero, que tuvo por objeto fijar 
los precios Gon arreglo á dicha tarifa, partiendo de 
la baja hecha en la citada condición 31 , señaló estos 
para las Islas de Puerto-Rico y Cuba, sin hacer men­
ción de los de regreso: diferenciándose de la tarifa 
de 7 de Agosto de 1842 en que se marcaban los pre­
cios, tanto para los viajes de la Península á Puerto- 
Rico y Cuba, como para los de regreso de las referi­
das Islas á la Península :

Considerando, que si bien en la primera parte de 
la condición 3! se impone solo á la empresa la obli­
gación de admitir á los soldados y m arineros, igual 
obligación existe respecto á las otras clases del Ejér­
cito y Armada: pues se fija en la segunda el p rc  io 
que deben pagar cuando son destinados á las Islas de 
Puerto-Rico ó Cuba:

Considerando que no habiéndose celeb rado  los 
contratos de trasporte de dichos individuos di' Cuba 
á la Península conforme al Real decreto d • 27 de 
Febrero de 1852, no pueden aprobarse; m as el s e r ­
vicio prestado por la empresa tiene obligación la Ad­
ministración de retribuirlo;

Conformándome con lo consultado por el Consejo 
de Estado en pleno constituido en Sala de lo Conten­
cioso, en sesión á que asistieron el Marqués de Vilu- 
m a, Presidente, D. Domingo Ruiz de la Vega, D. Ma­
nuel Quesada, D. Francisco Támes Hevia, D. Anto­
nio Caballero, D. Manuel de Sierra y Moya, D. José 
Antonio de Olañeta, D. Serafín Estébanez Calderón, 
D. Antonio Escudero , D. Manuel García Gallardo, el 
Conde de Torre Marin, D. Francisco González, Don 
Manuel Sánchez Silva, D. Santiago Otero y Velaz-

3uez, D. Antero de Echarri, D. José de Sierra y Car­
enas, D. Lorenzo Nicolás Quintana, D. Francisco de 

Cárdenas, D. Juan Antoine y Zayas, D. Leopoldo Au­
gusto de Cueto, D. Fermín Ezpeleta y Enrile, D. Ma­
nuel Orovio y D. Tomás Retortillo,

Vengo en declarar, que D. Antonio López y com­
pañía están obligados á admitir á todos los indivi­
duos del Ejército y Armada en los buques que zarpen 
de los puertos de la Península para Puerto-Rico y 
Cuba, por los precios marcados en la Real orden de 
10 de Febrero de 1862; y en mandar que se les abo­
ne por el pasaje de los individuos citados que han 
regresado en sus buques.de Cuba á la Península, el 
precio que se gradúe por peritos. En lo que fuere 
conforme la Real orden de 28 de Agosto de 1863 con 
esta sentencia, se confirma; y en lo que no, se deja 
sin efecto.

Dado en Palacio á cinco de Febrero de mil ocho­
cientos sesenta y cinco.=E slá rubricado de la Real 
m ano.=E l Presidente del Consejo de Ministros, Ra­
món María Narvaez.»

Publicación.=Leido y  publicado el anterior Real 
decreto por mí el Secretario general del Consejo de 
Estado, hallándose celebrando audiencia pública la 
Sala de lo Contencioso, acordó que se tenga como re­
solución final en la instancia y autos á que se refiere; 
que se una á los mismos, se notifique en forma á las 
partes y se inserte en la G a c e t a . De que certifico.

Madrid 15 de Febrero de 1865.*=Pedro de Ma- 
draxo.

SUPREMO TR IB U N A L DE JUSTICIA.
En la villa y  corte de Madrid, á 18 de Marzo de 1865, 

en  los autos de competencia que ante Nos penden entre 
el Juzgado privativo de Ingenieros de Castilla la Nueva 
y el de prim era instancia del distrito del Centro de esta 
corte, acerca del conocimiento de la causa formada con 
motivo de la muerte de Julián Retolaza:

Resultando que en 20 de Diciembre del año último se 
dió aviso al referido Juez de prim era instancia de que en 
la casa nüm . 9 de la calle del Bonetillo se presumía que 
hubiese m uerto violentam ente un sujeto que se hallaba 
encerrado en el cuarto  principal de la derecha de la mis­
ma; y en su virtud empezó á in s tru ir las oportunas dili­
gencias, de las que apareció que el cabo del regimiento 
de Ingenieros Julián Retolaza se habia suicidado , sin que 
conste que ninguna otra persona haya tenido parte en el 
h e c h o :

Resultando que el Gobernador m ilitar de esta plaza 
reclamó las indicadas diligencias, y el Juez del Centro le 
contestó que le pertenecía su conocim iento, pero que si 
la jurisdicción de guerra entendía lo contrario, podía en­
tab lar en fórm ala competencia para sustanciarla y resol­
ver lo que fuera procedente:

Resultando que trasladada esta respuesta al Director 
Subinspector de Ingenieros, reclamó el mismo la sum a­
ria que estaba instruyendo el Fiscal del Cuerpo; y oido el 
Asesor, de conformidad con el dictamen de este, acordó 
sostener la jurisdicción de su Juzgado privativo, fundado 
en las disposiciones de los artículos 3 /  y 7.# del regla­
m ento décimo de las Ordenanzas de 180i ,  y rem itir las 
actuaciones á este Supremo Tribunal para la decisión de 
la competencia, dando aviso al Juez de p rim era instancia 
del Centro para que rem itiera igualmente las suyas:

Y resultando que dícho Juez de prim era instancia se 
ha declarado también competente, alegando que el fuero 
privativo concedido á los ingenieros, solo tiene lugar 
cuando alguno de estos es procesado, ó existen cómplices 
en el hecho quese  le atribuye, aunque no sean militares; 
y  que esto no sucede en el presente caso, porque ni Re­
tolaza puede se r considerado reo en concepto de suicida, 
ni aparece que otra persona alguna tuviera participación 
en este hecho; por lo cual las diligencias practicadas se 
habían reducido á la averiguación de si se perpetró deli­
to y quién ó quiénes fuesen sus au to re s ;

Vistos: siendo Ponente el Ministro D. Ramón María de 
A rrióla:

Considerando que Julián Retalaza no m urió en acto 
de servicio m ilitar ni en lugar perteneciente al fuero p ri­
vativo y de atracción del Cuerpo de ingen ieros:

Fallam os que debemos declarar y declaramos que el 
conocimiento de estas diligencias corresponde ai Juzgado 
del Centro de esta corte, al que se rem itan unas y otras 
actuaciones para  lo que proceda con arreglo á derecho.

Asi po r esta nuestra sentencia, que se publicará en la 
G a c e t a  del Gobierno é insertará en  la Colección legislati­
va, par* lo cual se pasen las oportunas copias certifica­
das , lo p ronunciam os, mandamos y firmamos.*=Sebas- 
tian González Nandin.«=*Ramon Mana de A rrióla.«-Juan 
María Biec.«*»Felipe de Urbina.—Anselmo de ü rra .

Publicacion.^L éidá y publicada fué la anterio r sen ­
tencia por él limo. Sr. D. Ramón María de Arrióla, Minis­
tro del Tribunal Supremo de Ju s tic ia , estándose cele­
brando audiencia pública en su Sala segunda y de In ­
dias el dia de hoy , d eq u e  certifico como Escribano de Cá­
m ara.

Madrid 18 de Marzo de 1865. =* Gregorio Camilo 
García.

ANUNCIOS OFICIALES,
Dirección general del Tesoro público.

El día 6 de Mayo próximo , á las doc e del m ism o, se 
celebrará subasta pública én la Casa de Moneda de Sevi­
lla para c ontratar el sum inistro de cebada y paja desti­
nado al consumo de dicho establecimiento durante el año 
económico de 1865-66, con sujeción al pliego de condi­
ciones que estará de manifiesto en la Superintendencia y 
á los tipos máximos admisibles de 21? rs. la fanega de ce­
bada y 2 rs. 73 cents, la arroba de paja.

Las proposiciones se presentarán arregladas al mode­
ló que se insérta á continuación.

Madrid 27 de Marzo de 1865. =  El Director general, 
José González Breto,

Modelo de proposición.
El que suscribe, enterado del pliego de condiciones 

para contratar el sum inistro de cebada y paja necesario 
en la Gasa de Moneda de Sevilla durante el año eCoiló» 
mico de 1865*66, sé Compromete á cum plirlas y á en tre ­
gar dicho sum inistro á los precios d e  (expresado
pór letra) la fanega de cebada, y al de (tam bién por
letra ) la arroba de paja.

(Domicilio i fecha y firma.)

Dirección general 
de Propiedades y Derechos del Estado.
El dia 6 de Mayo próx im o, á la u n a , se celebrarán 

subastas públicas en las minas de Almadén, ante el Su­
perintendente de aquel establecimiento para contratar el 
surtido de estemples de enc ina , roble ó quejigo , y de 
rollizones, rol lizos y estacas de encarnación de quejigo, 
roble ó castaño para el servicio in terior de las expresa­
das minas durante el año próximo económico de 4865 
á 1866, con sujeción á los pliegos de condiciones y 
notas detalladas del núm ero de piezas y sus dim ensio­
nes que se hallan de manifiesto en esta Dirección ge­
neral y en aquel establecimiento , y bajo los tipos 
máximos admisibles de 58.460 rs. por las maderas de e s­
tem ples, y 91.830 rs. por los rollizones, rollizos y es­
tacas de encarnación.

Las proposiciones serán independientes ó separadas 
para cada surtido y se arreglarán á los siguientes m o­
delos:

1.* El que suscribe, enterado del pliego de condicio­
nes para contratar el surtido de estemples de encina, ro­
ble ó quejigo para el servicio in terior de las minas de 
Almadén correspondiente al año económico de 4865 á 
1866, se compromete á cum plirlas y á realizar el mismo 
al precio d e  rs. por la totalidad de las que com­
prende el presupuesto de esta clase.

( Fecha , firma y domicilio.)
2.* Enterado el que suscribe del pliego de condiciones 

para contratar el surtido de rollizones, rollizos y estacas 
de encarnación para el interior de las minas de Almadén, 
correspondientes al año económico de 1865 á 1866, se 
compromete á cum plirlas y á realizar el mismo al pro
ció d e  rs. la totalidad do las que com prende el
presupuesto de estas clases.

( F cha , firma y domicilio.)
Lo que se avisa al público para su conocimiento. 
Madrid ¿8 de Marzo de I865.=EI Director general. 

Jo é Magáz.

Gobierno de la provincia de Madrid.
Sección de Fomento. — Negociado 1 .º — Obras públicas.—  

Número 116.
Con arreglo á la condición cuarta de las del pliego 

que l igio en la subista del empréstito de 370.000 rs. con­
tratado por el Ayuntamiento de Colmenar de O reja, con 
objeto de construir una carretera que desde este pueblo 
conduce á la Cruz del Cuento, cuyo empréstito está re ­
presentado por acciones nominales de á 2.000 rs ., he dis­
puesto que el dia 15 del próximo mes de A b ril, á la una 
de la tarde, se celebre en el salón de jun tas de este G o­
bierno de provincia el sorteo para la amortización de las 
11 acciones correspondientes al semestre que term ina en
1.* de Mayo del corriente año.

Lo que se anuncia en este periódico oficial para co ­
nocimiento de los tenedores de acciones, insertándose á 
continuación la condición citada.

Madrid 29 de Marzo de 1865.==El G obernador, J. G u­
tiérrez de la Vega.

Condición 4.* que se cita.
« La amortización de acciones se hará por so rteo : á 

este efecto se celebrarán todos los años dos sorteos, cada 
uno con 15 dias de anticipación al vencimiento decada 
sem estre, bajo la presidencia delExcm o. Sr. Gobernador 
de la provincia. El dia y hora en que haya de celebrarse 
cada so rteo , se anunciará en la G a c e t a  y Boletín oficial 
de la provincia con 15 dias de anticipación. Las acciones 
que salgan favorecidas por la suerte serán pagadas por 
todo su valor nom inal, con más el cupón vencido de la 
misma m anera y en la misma fecha en que se haya he­
cho la emisión de acciones.» 4574

Ayuntamiento constitucional de Madrid.
Por acuerdo del Excmo. Ayuntamiento constitucional 

de esta m uy heroica villa, se sacan á pública subasta las 
obras para term inar la explanación de la Ronda de Reco­
letos á Santa Bárbara.

Estas obras se ejecutarán con sujeción al pliego de 
condiciones, plano y perfiles que están de manifiesto en 
la Secretaría del Ayuntamiento, así como el presupuesto 
detallado que asciende á la cantidad de 272.757 reales 
44 cénts.

Para tomar parte en la licitación deberá acreditarse 
haber consignado préviamente en la Caja general de De­
pósitos, la cantidad de 43.637 rs. 87 cénts., equivalente 
al 5 por 100 de la obra que se subasta.

Las proposiciones se harán en pliegos cerrados con­
forme á lo prescrito en el Real decreto de 27 de Febrero 
de 4852, redactados al tenor del modelo que á continua­
ción se estampa, debiendo acom pañar las del resguardo 
del depósito de que se hace mención en el párrafo an te­
rio r , desechándose aquellos pliegos que carezcan de este 
requisito ó no se hallen conformes al modelo siguiente: 

Modelo de proposición.
D . . . . . ,  vecino d e    que v ive  , enterado del

pliego de condiciones publicado en el Diario oficial de 
Avisos de Madrid, para la subasta de la term inación de la 
explanación del paseo de Ronda de Recoletos, se obliga á 
ejecutar dicha obra con arreglo al proyecto que se halla 
de manifiesto en la Secretaría del Excmo. A yuntam iento 
con la rebaja d e . . .  .

Y en cumplim iento de lo que se previene en el citado 
pliego de condiciones acompaña el resguardo de haber 
consignado en la Caja general de Depósitos la cantidad 
que se exige para tom ar parte en la subasta.

M adrid d e  de 4865.
(Firma del proponente.)

La subasta se verificará el dia 28 de Abril próximo, á 
la una de su tarde, en las Casas Consistoriales, bajo mi 
presidencia ó persona que delegue al efecto.

Lo que se anuncia al público para su conocimiento.
Madrid 27 de Abril de 1865.=»EI A lcalde-Corregidor, 

Conde de Belascoaiin.

Bajo el pliego de condiciones que se hallará de m an i­
fiesto en la Secretaria de S. E., se saca á pública subasta 
el derribo de la puerta de Bilbao y aprovecham iento de 
materiales.

El rem ate tendrá lugar en las Casas Consistoriales por 
medio de pliegos cerrados el dia 29 de Abril próxim o, á 
la una de su tarde, bajo mi presidencia ó persona que 
delegare al efecto.

Para tom ar parte en la subasta deberá consignarse en 
la Depositaría m unicipal la cantidad de 2.000 rs. v n ., la 
cual se devolverá á los licitadores que la hubieren p re ­
sentado, excepto á aquel en cuyo favor se adjudique el 
remate.

El tipo para la subasta será el de 6.500 r s . , y no se 
adm itirá proposición que baje de esta suma.

Será de cuenta del contratista el pago de los derechos 
que ocasione el rem ate, los de la escritura que se o tor­
gue y demás diligencias que se practiquen.

Modelo de proposición.
D. N. N ., que vive e n . . ., enterado de las condicio­

nes para la subasta de las obras de demolición de la puer­
ta de Bilbao y aprovecham iento de m ateriales anunciada 
en el Diario oficial de Avisos del d ia . . . . ,  se compromete 
á ejecutar dichos trabajos por la cantidad d e  (en le­
tra ) , y acompaña el resguardo del depósito prévio de los 
2.000 rs. prevenidos para lomar parte en la licitación.

(Fecha y firma del proponente.)
Lo que se anuncia ai público para su conocimiento.
Madrid 28 de Marzo de 1865.«El Alcalde-Corregidor, 

Conde de Belascoain.

Consejo de Administración  
del Canal de Is a b e l  II.

No habiendo concurrido suficiente núm ero de p ro­
pietarios de la cuenca de la Flor baja á la reunión anun­
ciada para el dia 24 del actual , y en conformidad á lo 
dispuesto en la .Instrucción abt'Obadá pór M:, pá,ra el 
rfparUmfemó de lá's dos terceras partes dei costo de las 
alcantarillas de nueva construcción entre los propietarios 
de casas y solares de Madrid , se convoca á los dueños ó 
ó Administradores de las mismas en la referida cuenca 
que comprende las calles anotadas á Continuación para 
que concurran á la segunda féuiiion que Ha cíe celebrar­
le bajjo la.Presidencia dé uri Ypc?l <jé é^te Consejo él dia 
7 de Abril próximo á la una de ía tarde en él sálbti dé 
columnas del Excmo. Ayuntamiento,'á fin de nom brar la 
comisión que ha de fijar el tipo que servirá de ba­
se para la valoración de cada uno de los solares de que 
consta dicha cuenca, por metro ó pie superficial con a r ­
reglo á lá Citada instrucción. Y sé advierte tjiié ha ue ve­
rificarse esta segunda reunión cualquiera que sea el nú ­
mero de propietarios que asistan á ella, quedando obliga­
dos los que no lo hicieren á estar y pasar por lo que acuer­
den los concurrentes según lo dispuesto en el art. 7.° de 
la citada instrucción.

Lo que por acuerdó del Consejo se ahüiicia ál púb li­
co para su inteligencia y efectos consiguientes.

Madrid 30 de Marzo de 1865.=El Presidente, Marqués 
del Socorro.=»El Secretario, Francisco Martin y Serrano.

Calles que comprenda la cuenca de la Flor baja-.
Ancha de San Bernardo (del i al t i  y del 2 al 28) Al- 

tamira (Travesía), Cueva, San C ipriano, Santo Domingo, 
Plazuela (dei 2 al 46 ). Estrella , Fom ento.(del 9 al 35 y 
del 2 al 5"), Flor baja, Flor alta , tbiritiiñ.i * tsaBél La 
Católica, Justa, Lega ni tos (dei 1 al 47 y del i  al 42). P a­
rada, Parada (Travesía), Peralta, Perro, Rio (del 1 al 5 y 
del 2 al 40). Recodo, Rosal, Silva.

Gobierno de la provincia de la Coruña.
Se halla vacante la Secretaría del Ayuntamiento de 

Villarmayor, dotada con el sueldo anual de 3.660 rs!
Los que deseen obtenerla dirigirán sus solicitudes do­

cumentadas al Alcalde Presidente de dicho A yuntam ien­
to en el térm ino de 30 dias, contados desde el en que se 
publique por prim era vez el presente anuncio en la Ga­
c e t a  d e  M a d r i d  y Boletín oficial de la provincia , siem pre 
que reúnan la cualidad de mayores de 25 años y las de­
más circunstancias que exige el Real decreto de 49 de 
Octubre de 1853.

Coruña 22 de Marzo de 1865.=»EI G obernador, Pauli­
no Souto. 4516—4

Gobierno de la provincia de Ciudad-Real.
La Secretaría de Ayuntamiento del Pozuelo de C ala- 

trava, dotada con el sueldo anual de 4.000 rs., se halla 
vacante.

Los aspirantes dirigirán sus solicitudes al Presidente 
de la corporación municipal en el término de un mes, á 
contar desde la fecha en que se publique este anuncio en 
la G a c e t a  d e  M a d r i d  y Boletín oficial de esta provincia, 
trascurrido el cual se proveerá en el que reúna las c ir­
cunstancias que se exigen para su desempeño.

Ciudad-Real 2! de Marzo de 18ó5.*=*Agustin Salido.
___________________  4548—2

Gobierno de la provincia de Cuenca.
Se halla vacante por renuncia del que la desem peña­

ba la Secretaría del Ayuntamiento de Tresjuncos, dotada 
con el haber anual de 2.500 rs. pagados por trim estres 
vencidos del presupuesto municipal)

Los aspirantes que reúnan tos requisitos necesarios 
para obtenerla dirigirán sus solicitudes documentadas al 
Presidente de dicha corporación dentro del término de un 
mes, contado desde el dia en que este anuncio aparezca 
inserto por primera vez en el Boletín oficial de esta p ro ­
vincia y en la G a c e t a  d e  M a d r i d ;  en inteligencia de que 
serán preferidos por el órden que establece el Real decre­
to de 19 de Octubre de 4 853.

Cuenca 20 de Marzo de 1865.=El Secretario encarga­
do del Gobierno, Tomás Domínguez. 4551—2

Gobierno de la provincia de Navarra.
Sa halla vacante por renuncia del que lo desempeñaba 

el empleo de Secretario del Ayuntamiento del Vall.e de 
Erro, dotado con el sueldo de 1.500 rs. vn. pagados por 
trim estres del presupuesto municipal.

Los aspirantes presentarán sus instancias docum enta­
das en la forma que está prevenida al Alcaide Presidente 
de dicho Ayuntamiento en el término de 30 dias, contados 
desde la publicación por primera vez de este anuncio en 
la G a c e t a  d e  M a d r i d .

Pamplona 7 de Marzo de 1865.=—Juan Pedro de Abar- 
rátegui. 4566—2

Ayuntamiento constitucional de Laracha.
Se halla vacante la Secretaría de este Ayuntamiento, 

dotada con el sueldo anual de 5. H 0 rs.
Los que deseen obtenerla dirigirán sus solicitudes do­

cumentadas al Alcalde Presidente de dicho A yuntam ien­
to en el término de 30 dias, contados desde eí en que se 
publique por prim era vez el presente anuncio en la G a­
c e t a  d e  M a d r i d  y  Boletín oficial de la provh cia, siempre 
que reúnan las cualidades de mayores de 25 años y las 
demás circunstancias que exige el Real decreto de 49 de 
Octubre de 4 855.

Laracha 13 de Marzo de 4865 =—Domingo Landeira.
4547—2

Juzgado de primera instancia del partido 
de Rivadavia.

D. Rafaél Gil y Olmedilla , Juez de prim era instancia 
del partido judicial de Rivadavia.

Hago notorio hallarse vacante la plaza de Procurador 
que ejercía en este Juzgado D. José Alvarez Fernandez.

Las personas que quieran aspirar á ella presentarán 
sus solicitudes documentadas dentro del térm ino de 45 
d ias, que empezarán ¿ contarse desde la inserción del 
últim o de los edictos en la G a c e t a  d e  M a d r i d  y en el Bo­
letín oficial de esta provincia.

Rivadavia 20 de Febrero de 1 8 6 5 .»  Rafaél Gil Olme- 
dilla.=*Por su m andado, Gumersido Rodríguez. 4144

PROVIDENCIAS JUDICIALES.
D. Ulpiano Gregorio de F rias, Auditor honorario de Ma­

rina , Caballero de la Real y  distinguida Órden española de Car­
los I I I , y Juez de primera instancia de esta ciudad y  su partido, 
que de serlo en actual ejercicio e l infrascrito Escribano del nú­
m ero da fe.

Por el presente y  en virtud de au to , fecha de a y e r , cito, 
llam o y  em plazo al que se dice llam arse Joaquín Suarez, natu­
ral de la feligresía de M argazo, prov incia  de U m iño, en el v e ­
cino reino de P ortu ga l, de estado s o lte ro , para que en el preci­
so térm ino de 30 d ias, contados desde el en que este anuncio  
se inserte en la G a c e t a  d e  M a d r id ,  se presente en este Juzgado  
á rendir cierta declaración de in q u ir ir , acordada en lá causa  
que en este mism o Juzgado y  ante dicho Escribano se sigue de  
oficio con m otivo del choque por descarrilam iento del tren nú­
m ero 102 del ferro-carril del N o r te , con una p lataform a, ocur­
rido por dos veces en el dia 14 de Octubre ú ltim o , en el térmi­
no de V elayos de este p a r tid o ; bajo apercibim iento que de no  
hacerlo le parará el perjuicio que hubiere lugar, siguiéndose los 
procedim ientos en su ausencia y  rebeldía.

A vila 23 de Febrero de 1865 —  Ulpiano Gregorio de Frias.—  
Por m andado de S. S . , Fernando González. 3936

D. Ulpiano Gregorio de F r ia s , Auditor honora'rio de Marina, 
Caballero de la Real y  distinguida Órden española de Cárlos III, 
y  Juez de primera instancia de esta ciudad y  su partido, que de 
serlo en actual ejercicio el infrascrito Escribano del núm ero  
da fe.

Por el presente c ito , llamo y  em plazo á D. Dom ingo Berra 
Pantalau, natural de la ciudad de Corte, en el vecino im perio de 
Francia, de estado casado , contratista de obras del ferro-carril 
del Norte de E sp añ a , de 53 años de ed a d , para que en el tér­
mino de 30 d ias, contados desde el en que este anuncio salga in­
serto en la G aceta de M ad rid , se presente en este Juzgado y  E s­
cribanía del que autoriza, á oir sentencia, citación y  em plazam ien­
to en la causa que contra el mismo y  otros sujetos se sigue de ofi­
cio con m otivo de la muerte del trabajador de dichas obras Die­
go Cabo; bajo apercibim iento de que no verificándolo se  le  d e ­
clarará contumáz y  rebelde y  se entenderán dichas notificación, 
citación y  em plazam iento y  diligencias sucesivas con los estra­
dos del Juzgado.

A vila 24 de Febrero de 1865 .— Ulpiano Gregorio de F r ia s .=  
Por m andado de S. S., Fernando González. 3987

CORTES.
S E N A D O .

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SR . MARQUÉS DEL DUERO.

Extracto oficial de la sesión celebrada el dia 30 de Marzo 
de 1865.

Se abrió á las dos y media, y  leida el acta de la ante­
rior, fué aprobada.

El S.ertado quedó enterado dé dúe el Sr. D. Jóse Alfa- 
ro Sandovaí ingresaba en la pfitiiefa sección»

Igualmente lo quedó de que el Sr. D. Antonio Rente­
ro y Villa se excusaba de asistir á la sesión por ocupa* 
dones del servicio público*

Fueron aprobados sin debate alguno íos dictámenes 
de la edmi^ion dé petlcloiies que qdedaron ayer sobre la 
m esa , relativos á lá é^poéicíóri de lité Srés. Gassej h e r­
manos, y de los Sres. G om is, Gil y coiíipidníd * lá ad 
un considerable número de vecinos de los dileréfiíés 
pueblos del partido judicial de Colmenar Viejo.

Quedó sobre la mesa * para discutirse en la próxima 
sesión, el dictámen de la comisión de peíicioíies relativo 
a la eiposiqion de D. Francisco Gómez Jara y D. Manuel 
León He la Vera: teeinos de Fílente del Maestre, p rov in­
cia de Badajoz, dictámen que electa aéf:

«La comisión de peticiones es de dictámen qué id éh* 
terior se pase al Gobierno de S. M.

El Senado, no obstante, resolverá lo más acertado. 
Palacio dél intentó - 3u de Marzo de l865.»Concha.=*Se- 
YÍlla.<=>Rey.«=Sanchez Silva.»í

Pasó á la comisión de peticiones una exposícitíd dé 
gran número de contribuyentes de Albacete, que pagan 
más de 400 rs. de contribución, pidiendo al Senado que 
desapruebe el proyecto de ley de negociación de 300 m i­
llones de reales én billetes hipotecarios; y otra de varios 
tenedores de obligaciones de ferro carriles, solicitando que 
no se apruebe el proyecto de ley relativo á la ampliación 
de crédito á las compañías m ercantiles destinadas á ca­
minos de hierro.

Se leyeron y quedaron sobre la mesa, para discutirse 
en la prójim a sesiotl, los dictámenes de la comisión de 
exámen de calidades relativos á las de los Sres. D< José 
Antonio Azlor dé Aragón, Conde del Real, D. Domingo 
M ariirieide Pisón* Maftjtles del Puerto* y D. Manuel Ruiz 
Tagle.

Se leyó por primera vez la siguiente
PROPOSICION.

«En vista de la solicitud presentada por el concesiona­
rio del ferro-carril de Zaragoza á Escatron para que se le 
permita variar el punto de terminación de dicha linea, es­
tableciéndole en la ciudad de Caspe, y teniendo en consi­
deración que la modificación solicitada es beneficiosa para 
los intereses públicos, en tre  o tras razones y principal­
m ente porque desde Caspe al m ar el curso del Ebro se 
halla más regularizado que desde Escatron , desde cuyo 
punto hasta Caspe Ja navegación seria nula duran te  una 
tercera parte del año por la escasez de las aguas, y siem­
pre difícil á causa de las numerosas curvas que el rio 
desarrolla en aquel trayecto, entorpeciéndose, por tanto, 
la comunicación directa y  frecuente desde Zaragoza al 
Mediterráneo; que m iéntras Escatron es un pueblo de 
escasa entidad, Caspe es la ciudad segunda en im portan­
cia del antiguo reino de Aragón, no solo por su población 
considerable, sí que tam bién por la notoria riqueza de 
su suelo y el de los pueblos todos que la rodean ; que 
Caspe es, además, digna de atención preferente como 
punto de estrategia, por estar en la entrada de la com ar­
ca conocida con el nom bre de Maestrazgo, que tan ju s ta ­
m ente excita siem pre el interés dei Gobierno de S. M .; y 
por último, que la construcción de dicha línea férrea no 
está subvencionada por las provincias ni por el Estado, 
el Senador que suscribe considera oportuno y convenien­
te som eterá  la aprobación de este alto Cuerpo el siguiente

PROTECTO DE LET.
Se autoriza al Gobierno de S. M. para otorgar á Don 

León C appa, concesionario del ferro-carril de Zaragoza á 
Escatron, la variación del trazado de esta linea desde Val 
de la Chueca, á fin de que en lugar de dirigirla á term i­
nar en aquel punto , la encamine y lleve desde este ú lti­
mo hasta la ciudad de Caspe, entendiéndose que dicha 
variación ha de hacerse previa la aprobación de los p la­
nos por el G obierno , sin subvención alguna del Estado 
ni de las provincias, y ejecutándose las obras dentro del 
plazo estipulado para llegar á Escatron.

Palacio del Senado 30 de Marzo de 18'5.=»Juan An­
tonio Iranzo.»

El Sr. A L F A R O  S A N D O V A L : Pido la palabra.
El Sr. P R E S ID E N T E : ¿Con qué objeto ?
El Sr. a l f a r o  SA N D O V A L : Para presentar una ex­

posición de los contribuyentes de Albacete sobre el p ro­
yecto de ley de emisión de billetes hipotecarios. Y ya que 
estoy de pié, voy á deshacer una equivocación que en la 
reseña de un periódico se ha padecido al suponer que pe­
dí la palabra en pró del dictámen relativo al mismo p ro ­
yecto, cuando la pedí en c o n tra , como consta en el Dia­
rio de las sesiones.

Acto continuo se acordó que la exposición presentada 
por el Sr. Alfaro Sandoval pasara á la comisión de peti­
ciones.

ÓRDEN DEL DIA.

Continuación del debate pendiente acerca del dictámen de la 
comisión sobre el proyecto de ley relativo á las bases para la 
reorganización de tribunales y Enjuiciamiento criminal del 
fuero común, y para la organización provisional del Tribu- 
bunal Supremo, reforma de la casac on civil y estableci­

miento de la criminal.
El Sr. P R E S ID E N T E : El Sr. Tejada tiene la palabra 

en contra.
El Sr. T E JA D A : No siéndome posible hablar hoy, me 

reservo hacerlo cuando !*e trate de los proyectos á* que 
pienso referirm e en mis impugnaciones.

Sin más debate se declaró estar suficientemente discu­
tida la totalidad, acordándose proceder á la deliberación 
por artículos.

Leido el 4.*, así como la base prim era del m ism o, 
decia a s í:

Artículo 4.* El Gobierno procederá á la reorganiza­
ción de los Tribunales ordinarios y m ilitares y  á la o r­
denación del Enjuiciam iento crim inal, con sujeción ¿ las 
siguientes bases y  á los proyectos de extensión y límites 
de la jurisdicción m ilitar y de m arina , presentados por 
las respectivas comisiones del Senado en 44 de Junio de 
4864, cuyas copias van adjuntas.

Base primera.
A dm inistrarán la justicia dentro de los lím ites de su 

respectiva com petencia:
1.* Jueces de paz.
2.* Jueces de partido.
3.* Tribunales correccionales.
4.* Audiencias.
5.* Un Tribunal Supremo.»

Abierta discusión sobre los referidos artículo y base, 
dijo

El Sr. R O N C A L ! : Pido la palabra en contra.
El Sr. P R E S ID E N T E : El Sr. Roncali tiene la p a ­

labra.
El Sr. R O N C A L !: No habia pensado , Sres. Senado­

res, tom ar parte en esta discusión; pero las diversas apre­
ciaciones, doctrinas y principios que se han sustentado, 
y que yo respeto profundam ente, tne obligaron á tom ar 
la palabra en contra de la totalidad en un momento da­
do, presumiendo que era aquella la ocasión más oportu­
na de hacer lus observaciones que me proponía som eter 
al alto juicio del Senado. Encerrado ahora en los límites 
de la base prim era, habré necesariam ente de modificar el 
propósito que habia formado, para no abusar de la bene­
volencia del Senado ni de la indulgencia del Sr. Presi­
dente, lo que creo me será posible, toda vez que en esa 
base prim era se reproduce todo el sistema judicial, ó sean 
las bases cardinales del procedimiento, de que trata el 
proyecto que se discute.

Señores, árida es de suyo la materia y se presta poco 
al interés que acompaña á los debates parlam entarios, y 
por eso no lograremos traer la atención pública; y, sin 
embargo, señores, ¡qué objeto tan alto el que nos ocupa! 
¡qué interés tan vital! Como que se trata de lo que cons­
tituye la base más firme de la sociedad , y es la prim era 
necesidad de un pueblo civilizado, de una institución, en 
fin, que como decia un ilustre jurisconsulto y hom bre de 
Estado de la nación vecina , en medio de tantos intereses 
transitorios y movedizos, creados hoy y destruidos maña­
na, perm anece siempre fija é invariable. Se trata de la 
ju stic ia , que ha sido el más firme apoyo y sosten de la 
institución monárquica y el más noble atributo de la ma­
jestad.

Tengo hace mucho tiempo, Sres. Senadores, la convic­
ción íntim a y profunda que he adquirido en la experiencia 
y en la práctica de los negocios, de que es de todo punto 
indispensable plantear las reformas que está reclamando 
el estado de nuestras instituciones jud ic ia les, obteniendo 
para ello la correspondiente autorización legislativa , so­
bre bases más ó ménos conocidas, porque otra cosa no es* 
posible, ni lo consiente la índole y naturaleza de los Cuer­
pos coiegisladores, sobrecargados con muchos y graves 
negocios de interés púb lico , como tampoco lo perm ite 
la índole y el tecnicismo de los Códigos ; por eso en el 
año de 1838 se pidió á las Cortes del reino la autorización 
necesaria para ordenar y com pilar las leyes de procedi­
miento. Si aquella autorización fué más allá del objeto 
que se habían propuesto sus autores, no es del caso exa­
m inarlo ahora. _

Por la misma razón, en el ano 4 848 se pidió autoriza­
ción para cam biar el sistema de nuestra legislación pe­
nal, aunque entonces se acompañó el Código, y por lo 
mismo, en 4855, el Congreso constituyente dió la au to ri­
zación necesaria para form ar la ley de Enjuiaciamiento 
civil, y  otras Córtes, más tarde, dieron igual autorización, 
á fin de plantear la im portante ley hipotecaria, que, d i­
cho sea de paso, ha merecido grandes elogios en los paí­
ses extranjeros, acordándose de una manera m uy lisonje­
ra para el Gabinete que la pidió y para la ilustre comisión 
eje Códigos, pues se resolvió que constase que habia sido 
por unanim idad. De propósito he dejado de hab lar de 
otra autorización, porque ella ha de ser objeta de algu­
nas observaciones que he de hacer después.

Yó no voy á hacer un discurso de oposición, ni era 
posible que lo hiciera viniendo esos proyectos sostenidos 
pór el Év: Ministro de Gracia y Justic ia , que los ha p ro ­
hijado, y á quien hace muchísimos años que debo todo 
género de atenciones y muy útiles y provechosas leccio­
nes; además están esos proyectos defendidos por una co ­
misión sum am ente respetable, y son obra de otra com ­
puesta de eminentes jurisconsultos á quienes tribu to  
desde aquí un testimonio de mi profunda consideración- 
Voy* pues, á lim itarm e á someter al alto criterio  del Se­
nado algunáá observaciones que me sugiere mi buen de­
seo en "favor de los intereses públicos, proponiéndom e 
en ella exam inar este proyecto de ley bajo el pun to  de 
vista de ía posibilidad, de la conveniencia y de la u t i ­
lidad. .

Ha existido, señores, eil España una grande organiza­
ción, tfrí Yásto sistema judicial que data desde la más re ­
mota áñdísitedad, él que ha llegado hasta nuestros dias, 
y forzoso es deciMP én honor suyo, inspirado ese sistema 
en el espíritu de la aníigó^ legislación ro m a n a , estuvo 
constantem ente á la altura de íít ciencia y de los adelan­
tas qde se hacían , como no podía ménos de suceder, 
puesto qüé descansaba sobre aquella base filosófica n u n - 
ca bastante alabadld dé H ley de Partida, que dice que los 
jueces deben am ar la liberlácf del hombre , porque la li­
bertad es la compañera de la naturaleza. Todo cuanto 
existía en Europa en este punto existía aquí quizás p e r­
feccionado, y tanto es a s í, que hasta esa misma in s titu ­
ción fiscal que ahora se presenta como una completa 
innovación, v que no lo es más que hasta cierto punto, 
existia ya en -España, donde apareció por prim era vez ea  
el siglo XIII en los Fueros de Yalencia y  Aragón, desde 
donde se trasladó á Navarra, y posteriorm ente á la Coro­
na de Castilla en los reinados de D. Juan I y D. Juan II, 
teniendo su complemento en las Córtes de Toledo a fines 
del siglo XV en el reinado de los Reyes Católicos; y esa 
Institución habia echado tantas raíces, que cuando Feli­
pe V quisó amoldarla á lo que se hacia en Francia, acor­
dándolo así en 4713, al poco tiempo se arrepintió  y  revo­
có esa disposición.

Este sistema, indudablem ente que no estaba exento a£  
errores, pues estos son comunes á la hum anidad, y sin 
embargo , no habia ese procedimiento inquisitorial de 
que aquí se ha hablado; existía, sí, el procedim iento sigi­
loso respecto al sum ario , que tendrá que haber cuando 
se apruebe este proyecto; y si se conocía el torm ento, no  
era ciertam ente como es el resto de Europa , pues ese 
execrable medio de in q u irir fue aquí notablemente mo­
dificado. w  # , .

El Sr. Vaaraonde nos decia que el torm ento fue a n te ­
rio r á las leyes de Partida, y esto e» exacto, si bien estas 
lo regularizaron y modificaron, no admitiéndose esa p rue­
ba para todos los d e lito s , sino únicam ente para cierta 
clase de ellos y en determinadas condiciones del procedi­
miento. Esto nunca podrá hacer la defensa de esa detes­
table institución; pero es una prueba de que en España 
ge habia modificado algo, y aun puede decirse que llegó 
una época en que aquí no se aplicaba , cuando en otras 
naciones de Europa, tales como Alemania é Italia, estaba 
todavía en uso. .

No defenderé yo nunca, señores, ciertos procedimien­
tos reprobados por la ciencia respecto á concluir cierta 
género de causas en que se venia á im poner alguna pena 
aunque ligera, sin audiencia de parte; pero eso era defec­
to de la época, que felizmente ha desaparecido en tre  no ­
sotros; pero se ha hablado mucho del libre arbitrio  que ha 
existido en nuestros Tribunales, á que seguram ente na  
puede darse el nom bre de arbitrariedad, pues si hay al­
gunos Tribunales en Europa que merezcan algún titu la  
de gloria, son los españoles, por el modo con que han 
ejercido esa facultad semidiscrecional, que llamo así po r­
que en las leyes de Partida se exigía una prueba plena 
acabada para im poner la pena de m uerte; y cuando no 
existia esa prueba, como no se podía ir á buscar, como en 
el Código vigente, la más ó ménos inm ediata, habia que 
apelar á una que puede decirse extraordinaria, y en esas 
ocasiones los Tribunales españoles han sido inspirados 
por un sentim iento de humanidad que los hace dignos del 
respeto de la presente generación.

Mas para este órden de cosas había de llegar la hora 
de la reforma , y esa hora sonó en las Córtes de Cádiz del 
año 1812, en lasque se dió el título V de aquella m em o­
rable Constitución, título que hoy es una ley del Estado, 
y después de las vicisitudes de todos conocidas, hemos 
venido á la época de las reformas que son el verdadero 
punto de partida para la cuestión de hoy. Esas reform as 
se iniciaron con paso lento y mesurado, y  con suma cir* 
cunspeccion por el Sr. Garelly, ayudado por un digno se- 
fior Senador que se sienta en esos bancos. Le sucedió el 
Sr. García H errero s, que dió en el año 35 el reglam ento 
provisional que todavía existe; después siguió el Sr. Be­
cerra, que también hizo algo, prestando un  debido respe­
to á nuestras tradiciones. Desde esa época arranca un es­
tado de cosas en el procedimiento crim inal que mereca 
toda la atención del Senado.

Sg creyó cjug Is sociedsd estsbs excesivamente deferí* 
dida y el individuo abandonado, y se dijo que era necesa­
rio dotar á este de grandes garantías, y se introdujo la 
tercera instancia en materias crim inales, lo que fue cau ­
sa y origen de tantos m ales, cuyo cuadro no quiero p re ­
sentar á la consideración del Senado ; y cosa singular, a l 
propio tiem poique se ponia en vigor el principio de las 
Córtes de Cádiz, de que era incompatible un Magistrado 
para fallar dos veces sobre un negocio , se quebrantaba 
precisam ente en aquello que mas afecta á la sociedad, 
pues uno de los Magistrados que habían fallado en la vis­
ta habia de venir á faltar en la tercera instancia.

Y no era este el único mal que habia con la creación 
de esa tercera in stancia , aun cuando ya con e ll i  se in- 
frinyia un precepto constitucional, sino que desde luego 
se presenta á la consideración de cualquiera lo in term i­
nable de un  proceso siguiendo esas tres instancias. Hast& 
entonces habia tenido España un procedimiento crim i­
nal fuerte , represivo, pues se habia dicho que el Juez de 
prim era instancia fallara y la Audiencia confirm ara su 
fallo , pero que si ocurría uno de esos crímenes que con­
mueven los cimientos de la sociedad y llevan la alarm a 
al seno de las familias , entonces , como era un  caso de 
c ó r te , se fallaba en una sola y única instancia , y si el 
Tribunal estimaba que merecia una represión inm ediata, 
añadía en la sentencia la clausula terrible de ejecútese, y
así se hacia. .

De suerte que de un  exceso de celo por la sociedad he­
mos venido á parar á otro extremo con el procedimiento 
hoy vigente, pues se persigue un crim en, siquiera sea de 
esos que llevan la alarma al seno de las familias, y se fa­
lla en primera instancia después de mil dilaciones deque 
no haré mención: se eleva en consulta a la Audiencia, 
apelen ó no las partes; allí se puede deducir un  artículo 
de prueba; si se concede, hay una gran dilación: si se le 
deniega, lleva consigo la súplica de ese incidente; de m o­
do que hay dos vistas incidentales y una para la sen ten­
cia definitiva. Se falla la causa y se interpone el recurso 
de súplica, se reproduce la misma pretensión, nueva vis­
ta de este incidente, regularm ente se deniega, viene la 
súplica, tenemos otras dos vistas incidentales, y por u lti­
mo la que decide la causa, con lo que hay siete vistas.

Todavía hay otro mal mayor, y es que puede aconte­
cer qu© un hom bre acusado de un delito grave y conde­
nado á una pena en prim era instancia, y al que en vista 
se le impone la misma ú otra semejante sin que llegue á 
ser esta sentencia ejecutoria sea condenado á m uerte en 
la tercera y suba al patíbulo por la ley de la minoría, 
porque puede tener en contra de esa pena al Juez de p ri­
mera instancia, á cinco Magistrados que han sentenciado 
en v is ta , de los cuales uno va á fallar en la tercera ins­
tancia , y uno más que sea de la misma opinión que es­
tos, quedando solo tres para condenarle a muerte.

Esto en cuarto  al interés del individuo; pero hay que 
exam inar tam bién el interés de la sociedad que reclame 
como la vindicta pública el pronto castigo de un  crim en, 
y no habiéndolo impuesto hasta pasados^ d o s , tres ó más 
años, al cabo de ellos ya no queda m asque  un sen ti­
miento de compasión por el procesado.

No p u e d e ,  pues, haber la menor duda acerca de la ne­
cesidad de poner un remedio eficaz á este estado de co­
sa s , siendo ahora oportuno ver si viene formulado en 
esos proyectos á que yo me propongo dar mi plena ap ro ­
bación , pues aquí no se trata solo de aprobar una obra 
científica y facultativa, sino que deseamos hacer algo 
que pueda ejecutarse, y preciso es que consideremos si 
después de aprobada esa ley por los Cuerpos Colegislado­
res, será también sancionada y llevada á cumplido efec­
to ; pues bien, como yo creo que todos esos proyectos no 
van á ponerse en práctica luego porque no hay posibili­
dad de hacerlo a s í , deseo que se tome lo que de ellos 
puede aplicarse desde luego, y entre ellos está el estable­
cimiento de la casación en lo crim inal con la supresión 
de la tercera instancia , toda vez que atendido el aspecto 
económico actual, no creo posible el planteam iento de to­
dos esos proyectos.

Se trata aquí del establecimiento de los Tribunales 
correccionales y de la única instancia, y como juzgo que 
el Sr. M inistro, á pesar de sus buenos deseos, no podrá 
llevarlo á cabo todo en muchos años , pues se necesita 
mucha preparación para e llo , hay que adoptar un  medio 
que indudablem ente está ya formado por la misma co­
misión de Códigos y que nu llegó á p lan tearse ; pues p re ­
sentado el oportuno proyecto en 4857, aunque se nom ­
bró en el Congreso la comisión que habia de dar d icta­
men sobre él y  á la que yo tuve el honor de pertenecer, 
y fué discutido y aprobado pasando al Senado, aconteció 
en seguida la variación de G abinete , y  si bien pudo re ­
producirse ese p royecto , no se hizo así.

Ahora bien, yo com prendo que podia adoptarse ese 
mismo medio sin separarse del esp íritu , y  aun la letra 
del actual proyecto de ley, y sin necesidad, por ahora , de



esa  sa la  de  adm isión  para  los reeursty* ae  casac ión , que 
tam p oco  h ay  en  F ran c ia , y  e o n ló  que se salvará en p a r ­
te  la d ificu ltad  económ ica, fijándose los casos en q ú e  este 
re c u rso  puede ten e r lu g ar. Yo creo, en  p rincip io  general, 
q u e  ese recu rso  debe darse  au n  para las faltas; pero si hoy 
dia no es posible, establezcám oslo, por lo ménos, aquello 
q u e  sea m ás necesario , p ara  la pena capital y las p erp é  - 
tuas, corno u n  ensayo, y  no olvidem os lo que decian los ¡ 
an tig u o s, que lo m ejo r suele se r  enem igo de lo bueno.

Ya h e  dicho que en F rancia  no hay  esa s a ia n e  ad m i­
sió n , y  s in  em bargo , no hay  re traso  en  m reso lución  dé 
los procesos; es verdad  q ue allí hay  establecido u n  p ro ­
ce d im ien to  c rim in a l que p erm ite  que haya m ás celeridad 
en  los ju ic io s : así se ha visto que aü n  en  esa céleb re  
causa del Médico La P o n ie ra is  q u e  fué acusado de en v e­
n e n a m ie n to , desde que se  p erp e tró  el crim en  hasta la 
ejecución de la pena no m ediaron  m ás que meses. Y si 
e n  esa n ac ió n , qu e  tiene 40 m illones de hab itan tes, puede 
e l tr ib u n a l de casación despachar los recursos que á él 
v an , sin  esa sala de adm isión, b ien  podrem os hacer noso­
tro s  lo m ism o hasta tan to  que pueda establecerse lo 
q u e  se desea, pues á mi m odo de v e r nosotros tenem os 
q u e  ir  p o r a lgún  tiem po p lan teando  p arcia lm en te  estas 
reform as, s in  que obste e l dec ir que para ap licar esta ó la 
o tra  p arte  de las reform as es necesario  estab lecer todo 
p o r su o rd e n , pues es preciso tene r p resen te  lo que ha 
suced ido  en  la legislación c iv i l , que faltando el Código, 
h ay , sin  em bargo, desde el reinado an te rio r  la excepción 
d e  la regla, en  vez de la regla g e n e ra l , con el Código de 
Com ercio. Rem ediemos , p u e s , lo que sea posible.

O tra cosa hay en  el ac tual procedim ien to  crim inal; u n  
m al grave, al qu e  tam bién  se pone rem edio  en  el p ro y ec­
to p resen tad o  ; me refiero  al ju icio  de faltas, cuyo conoci­
m ien to  está som etido á los Alcaldes y Tenientes de A lcal­
des , q u e  especia lm ente en  los pueblos pequeños h ab rá  
a lgunos q u e  ni sepan  l e e r ; esto no sucederá en  las pobla­
ciones g ra n d es , d o nde son personas d ignísim as é ilu s tra ­
d as las que desem peñan  estos ca rg o s; pero  en cam bio 
tien en  o tra s  funciones q u e  e je rc e r , para  cuyo exacto  
cu m plim ien to  tiene q u e  se r  u n  obstáculo la Carga que se 
les im pone de en ten d er en los ju icios de fa ltas; no hay 
d ificultad , pues, en rem ed ia r este in co n v en ien te , ad o p ­
tando  lo q u e  se establece en estos p ro y e c to s , á saber:
^ u e  el conocim iento de los ju ic ios de faltas co rresponda 
á  los Jueces de paz, con lo qu e  no se aum en ta , po r cierto, 
n ad a  el p resupuesto .

Yoy á conclu ir, pero án tes q u isie ra  llam ar la atención  
del S r. M inistro  de G racia y Ju stic ia , sobre el estado 
en  q u e  se halla la A dm inistración de Justicia en lo rela­
tivo  al m a te r ia l , para que contem ple al T ribunal S u p re ­
m o , situado en u n  rincón  apenas percep tib le  y  a liad o  de 
o fic in as cuyas funciones se avienen m al con la santidad 
de la justicia ; para que m ire el edificio h istórico  de F e ­
lipe IU , donde se halla instalada la A udiencia , am enaza­
d a  de u n  hu n d im ien to , viéndose los Juzgados de p rim era  
instancia en  un  patio ó zaguan, y  confundidos Jueces, E s­
crib an o s , A lguaciles, litig an tes , testigos y  acusados, y  
tien d a  su m irada á lo que sucede en  o tros puntos, y po ­
d rá  form arse u n a  idea del aspecto que p resen ta  la A d­
m in is trac ió n  de ju s t ic ia , y de la u rg en te  necesidad de 
d a rle  todo el decoro que corresponde, pues no estam os en  
e l caso de hacer m énos en  el p resen te  siglo que Felipe II 
e n  1587 cuando  m andó am plificar y ex o rn ar una casa de 
ju s tic ia  «para que la m agestad del tr ib u n a l no fuese del 
todo desigual á la g randeza de las cosas que allí se t r a ­
taban .»

Concluyo, pues, rogando  al Sr. M inistro de G racia y 
Justic ia  que ten ien d o  en cuen ta las observaciones que 
acabo de h acer, lleve á cabo las m ejoras que sean posi­
bles; y d e  esa m anera h ab rá  m erecido b ien  del país añ a­
d iendo  u n  título  m ás á la consideración d é la  M agistra tu ­
ra  española y á la g ra titu d  del hum ilde Senador que ha 
ten id o  la h o n ra  de d irig ir la palab ra  á esta Cám ara.

El Sr. G O N Z A L E Z  N A N D I N  : Mi objeto al u sar de la 
p a la b ra  no es el de co n testar á todas las consideraciones 
que ha expuesto el Sr. R oncali, sino para ocuparm e de 
a lgunas de las m ás graves, debiendo p rin c ip ia r po r decir 
q u e  no son tantos los males que d ice S. S. se han c a u sa ­
do  con la-creación de la te rcera  instancia, que fué es ta ­
blecida en favor de los reos, y que si fuéram os á analizar 
los casos q u e  h an  tenido lugar, veríam os que es m uy r a ­
ro , ra rís im o  ei que un  reo haya sido condenado en  te r­
ce ra  in stancia á m ás pena que la segunda.

Y v a  que S. S. se ha ocupado de esto , ex traño  que se 
le  h ay a  olvidado, pues sin  duda así hab rá  sido, hacer a l­
gu n a  observación  sobre o tro  pun to  que debe llam ar h  
a tención , tan to  de la com isión de Códigos, com o de todos 
los que estam os adm in istrando  justicia , del que resu lta  
m ás perju icio  que de lo que S. S. tra taba, y que es p re c i­
so dec irlo  aquí; ya que estam os discutiendo sobre la r e ­
form a de la leg’isiacion en la parte  á que se refieren  los 
p royectos presentados.

lloy  dia, señores, se constituye la ju risp ru d e n c ia  y se 
segu irá estableciendo, aprobados que sean estos p ro v e c ­
tos de ley, p o r cua tro  M agistrados contra ocho en  a 'gunos 
Casos, y  fácilm ente se com prenderá la posibilidad de que 
esto sucede así.

La sanción de la A utoridad es u n a  sanción ind ispen­
sable, y para que sea ú til es necesario  que vaya acom pa­
ñada del núm ero ; y sin  em bargo, hay  negocios en que ei 
Juez de p rim era  instancia talla , cu a tro  M agistrados de 
u n a  Sala de la Audiencia confirm an  la sen tencia , llega á 
la Sala de casación com puesta de siete M agistrados, y  
tre s  opinan lo mismo que la A udiencia y  que el Juez de 
p rim era  instancia y cu a tro  de d istin ta  m a n e ra , y  com o 
estos form an la m ayoría en la S a la , resu lta  q u e  estab le­
cen  la ju risp ru d e n c ia  cu a tro  co n tra  ocho, y esto m erece 
q u e  se ponga algún  rem ed io , que pu d iera  ser el de que 
e n  cada Sala hubiese 1 I M agistrados. Yo bien sé que esto 
no  es d é la  cuestión , que deb iera se r  más bien objeto de 
la to ta lidad ; pero  yo tengo que h acerm e cargo de ío m a­
nifestado p or el Sr. Roncali en U form a en  que S. S. ha 
tenido  p o r convenien te  exponer sus observaciones.

Ha dicho S. S. p ir a  sostener su  opinión que en F ra n ­
cia no existe la sala de adm isión en  lo c rim in a l; pero hay  
q u e  a d v e rtir  que si allí no se h a  establecido esa s a la , es 
p o rq u e  no puede ex istir donde se halla establecido el j u ­
r a d o , y  p recisam ente en F rancia se en cu en tra  esa in s ti­
tución; y hay un  e r ro r  grandísim o en c ree r que solo d e ­
cide sobre el hecho, cu ando  en realidad es sobre el hecho 
y  el derecho, pues él declara si el procesado es au to r  del 
hecho de q u e  se trata  con c ircunstancias agravantes ó a te ­
n u an te s , y  el Juez no tiene m ás que a b r ir  el Código y  apli­
c a r  la pena que co rresp o n d e; asi que allí los recu rso s de 
casación en  los casos que no  son correcc ionales , pues en  
estos no decide el Jurado , no pueden ser en el fondo, s i ­
no  en  la form a, p o r no hacer falta la sala de prévio  exam en.

Y ya que m e hallo  en el uso de la palabra , debo h acer 
p re sen te  o tra  dificultad qu e  se m e o c u rre , sin  perjuicio 
de hacerm e cargo de ella cuando llegue la base c o r re s ­
pondiente . Según los ú ltim os datos estadísticos p re sen ta ­
dos, se fallan en España 40.000 causas al año : de estas, 
q u ie ro  yo suponer que solo sean objeto de casación en el 
fondo la cu a rta  p a r te ,  es decir, 1 0 .0 0 0 ; desde luego se 
co m p ren d e  que es im posible sean  despachadas, y  h ab rán  
de qu ed ar, p o r el co n tra rio , re trasad as u n  n ú m ero  consi­
d erab le  cada año, como no  se aum en te  el n ú m ero  desa las.

Ha hablado tam bién  ei Sr. Roncali de los ju ic ios de 
faltas, condoliéndose de lo que hoy dia sucede; pero S. S. 
sabe m uy b ien  que en  el ac tual p royecto  se pone rem e­
d io á esta d ificultad, encom endando  su conocim iento  ¿ 
los Jueces de paz.

Es cuanto  me o cu rre  dec ir en  contestación á lo m an i­
festado por el S r. Roncali, dejando á la com isión el o cu ­
p arse  de las dem ás observaciones hechas por este señor 
S enador en  la form a que crea conveniente.

El Sr. R O N C A L I :  No soy am igo de rectificaciones; 
pero  h ay  dos cosas acerca de las cuales no puedo m énos 
d e  ocu p arm e p ara  dejar sentada la verdad  de los hechos. 
La p rim era  es relativa á los escándalos, puesto que es 
necesario  em plear la palabra m ás exacta que se han  p ro ­
ducido  con la te rce ra  instancia en lo crim in a l, y de los 
qu e  no qu ise c ita r  n in g ú n  caso , au n q u e  algunos saben  
m uchos de los señores qu e  m e escuchan , y  el Sr. Mi­
n is tro  de G racia y Justicia podrá aco rdarse  de algunos 
q u e  h an  sido objeto de m ed itac ió n , y  m ás para S. S., 
cuando sucedió al Sr. Pacheco en el cargo de Fiscal del 
T rib u n a l Suprem o.

La segunda es relativa al cargo que el Sr. N andin  m e 
h a  hecho  de que las consideraciones que he expuesto  
co rresp o n d ían  más bien á la totalidad; á lo que solo con­
testa ré  que, tra tándose en la base p rim era de la o rgan iza­
ción de los tr ibunales, desde el Juez de p rim era  instancia 
h asta  el T rib u n a l Suprem o , no  he d icho nada que esté 
fue ra  de la base que se d iscute.

E l Sr. M inistro de g r a c i a  y  j u s t i c i a : G ran  
satisfacción es para m ie l v e r que v ienen  al d e b a te , para 
ap o y a r el propósito del G o b ierno , no solam ente los d ig­
nos M agistrados del T rib u n a l Suprem o de Ju s tic ia , sino 
todos los que p iden la palab ra , ya en p ro  , ya en  co n tra , 
verificándose lo q u e  ya tuve el ho n o r de an u n c ia r  de que 
cu an to  más se avanzara  el debate m ás se rectificarían  
las opiniones; y no podia se r  o tra  cosa , pues el p royecto  
de que se tra ta  no ha sido im provisado, sino que es o b ra  
de d iferen tes A dm inistraciones de d istin tos m atices p o lí­
ticos , y de una corporación  ilu strad a  y  laboriosa , cual 
es la com isión de Códigos, y  por o tra  p a r te ,  no  p o d rá  
m énos de ad q u ir irse  el convencim iento  de q u e , si b ien  
un o s q u errían  m ás y  o tros m é n o s , si ha de hacerse algo 
es necesario  ad o p ta r u n  ju s to  m edio e n tre  extrem os 
opuestos.

Es in d u d ab le  que en  n u estro  procedim ien to  c rim ina l 
h ay  defectos q u e  co rreg ir, que no habia llegado ei tie m ­
po á las re fo rm a s , pero  que era  ind ispensab le poner r e ­
m edio á e l lo s , si b ien  debe d ec irse , com o ya se expresa 
en la exposición de m o tiv o s , que lo que sucede no es

culpa de nád ie  , sin  set* por eslo m enos cíértú qué es in ­
d ispensab le el rem edio.Dicho esto, paso á h acerm e cargo de lo que el señor 
Roncali ha dicho com o amigo y como m agistrado d ign í­
sim o , ilustrado y ex p e rim e n ta d o , y que como amigo ha 
correspondido  á la am istad  que hace tantos años nos v e­
nim os profesando por una su erte  com ún en el servicio 
del Estado.

Vengo, pues, á foá puiitós p rincipales que ha tratado 
S. S. El rem edió que se propone es bueno , pero es dudoso 
q u e  lo pueda p racticar el M inistro de G racia y Jusiicia. 
C iertam ente que el G obierno tend rá  qué trab a jar m ucho 
p ara  aplicarlo  con éxito, pero  algo se ha de confiar en el 
m ism o que haya de ejecutarlo, y yo po r mi parte  puedo 
dec ir que espero p lan tearlo  con m ás celeridad de lo que 
se cree , p o rq u e  adem ás de mi grande fuerza de voluntad , 
conozco bastan te el te rren o  y la índole de lás dificultades 
que h ab rán  de salirm e al paso. Desde lu e g o , señores, la 
p rincipal consiste en la econom ía, y al decir esto, no es que 
se rebaje la a ltu ra  de la ley y d é la  justicia , supuesto que 
en  la sociedad todo hay que tom arlo  en cuenta; sin em b ar­
go, son varios los recursos de que podem os disponer p a­
ra llevar á cabo la reform a sin  necesidad de p re sen ta r 
Un p resupuesto , por el cual pbdria ser tachaao el Go­
b iern o  de p resuntuoso  como que había de recaer sobre 
u n  servicio que no sabem os todavía si ha de exis tir hasta 
que la ley se haga; tenem os los artícu los de gastos de 
ju stic ia  y de im preuistos que p ro p orcionarán  a lgún d es­
ahogo , y  yo Confio, po rque tal es mi conciencia ju ríd ica  
legal y po lítica, que la casación c rim in a l ha de estar 
p anteada , con lo que h ab rá  ganado infinito  la h u m an i­
dad. Algún com pañero mió en el T ribunal Suprem o p u e ­
de reco rd ar cuántó  ha hecho p asa rá  esa corporación d ig ­
nísim a cierta  causa crim ina l de España , cuando ve iaq u e  
la opinión pública llam aba hacia ella la atención de los 
altos poderes ju d ic ia le s , sírt que estuviera en su m ano 
aplicar el rem edio  que reso lv iera la cuestión . Así es que 
del m ism o modo que la casación civil se ensayó yr hoy  se 
halla establecida con g ran d ísim as-v en ta jas , lo mfémo su ­
cederá con la crim inaL  Puede, pues, tran q u ilizarse  el s e ­
ñ o r Roncali en su celo é im paciencia.

Sobre las salas de adm isión en lo crim inal es cierto  lo 
d icho por S. S. No las hay en o tros Estados porque no  se 
necesitan; pero en España, nación tan celosa d é la  justic ia  
y  por eso tan  propensa á lit ig a r , donde el litigan te está 
encariñado  con el viejo sistem a de procedim ientos, ¿ qué 
sucederá cuando  se tra ta  de la ho n ra  y  de la v id a?  Que 
todos q u e rrá n  tan tear, y especia lm ente los pobres, y que 
v endrán  ta les cosas al T ribuna l S u p re m o , que podrán  
llam arse im p e rtin en tes , y  si de ellas hu b iera  de e n te n ­
d er la Sala de casación , m ejor fuera no establecerla. Es, 
p o r lo tanto, necesaria como ensayo la Sala de prévio  
exám en, la cual \ qu ién  sabe lo que podrá despachar en  
u n  año, y  m ás cuando se tiene celo y tan b uena v o lu n ­
tad como* tiene la M agistratura española!

Jueces de paz. E fectivam ente, hoy ha venido al debate 
una recia y bata llona c u e s tió n , la de la ley  de A yun ta­
m ientos de 1840: ó sea la cuestión  de los A lcaldes; ¿por 
qué opinó en tonces el G obierno de la m anera que todos 
saben ? ¿Fue p or algún esp íritu  de retroceso? No ; p reci­
sam ente q uería  que se ap icara uno de los p rincip ios 
consignados en la Constitución, separándose lo civil de lo 
jud ic ial. L o q u e  en tonces se llam aba Justicias y A y u n ta ­
m ientos e ran  Justicias , de tal m odo , q ue un  Alcalde se 
constitu ía  en un  Juez de p rim era  in s ta n c ia , y yo  creia 
q ue hab iendo  una C onstitución que decia que la Corona 
nom bra todos los funcionarios públicos bajo la responsa­
bilidad del poder ejecutivo no debia seguirse un sistem a 
de nom bram ien tos de Jueces por el pueblo. Y no es que 
rebaja á la clase de A lcaldes, sino  que su instrucción , 
los com prom isos de localidad y el ab rum am ien to  de otras 
obligaciones, los colocan en una situación poco o p o rtuua 
para adm in istra r justic ia

Hoy cam biado ya la ’índole de esos cargos y  se ha in ­
troducido un  segundo elem ento, idéntico al que yo queria  
en 1840, y que entonces resis tían  los tiem pos, c reán d ole  
los Jueces de p a z , si bien con tim idez y  queriéndose re s ­
p e ta r el elem ento  antiguo , siendo el resultado que hoy 
la ju stic ia  en  su p rim er  grado se halla div id ida en tre  los 
A lcaldes y los Jueces de p az ; pues si bien es cierto  que 
estos últim os su stituy en  á los Jueces de p rim era instaneia, 
tam bién lo es que todavía no conocen de las faltas. A ho­
ra bien , esto va á co rreg irse  y los Jueces de paz en ade­
lante m erecerán  propiam ente su nom bre.

Réstame una ú ltim a consideración, y no de escasa im- 
pertanc ia . Señores, los hom bres se pagan tanto  de las 
form as, que los personajes m ás v enerandos del o rden  so­
cial, si cam biaran  de tra je , p erd erían  de respetabilidad; 
de m anera que el tra je , el distintivo , v iene á ser u n  po­
deroso elem ento  de prestigio. C iertam ente que es m en es­
ter él decoro ex terior para la adm inistración  de justicia , 
y el Sr. Roncali y todos sabem os que la localidad del 
T ribunal Suprem o ño corresponde á las altas funciones 
q u e  sus individuos desem peñan, hasta el pun to  de que 
alguien podrá c ree r que en tra  en  algún g ran  alm acén de 
m ercaderías; c iertam en te  que tampoco co rresponden  á 
la im portancia de la representación el local de la A udien­
cia y las salas de los Juzgados de p rim era  instancia. Sin 
em bargo, no se levan tan  quejas, po rq u e  eso depende de 
la falta de medios y  recursos suficientes para p lan tear 
el servicio de que se tra ta  sim ultáneam ente con otros.

No ignoro que se me contestará con la observación de 
que ten mos u n  presupuesto  m ayor que el de otros tiem ­
pos ; pero  á eso contentaré que las necesidades de o tro  
género se h an  ago lpado , y con tra  la voluntad de los Mi­
n istros de G racia y Justicia, todavía no ha podido llegar­
se á h acer en nuestro  país un  palacio digno de la justic ia  
suprem a ; si bien hoy ya no m e sonro jaría  com o antes, 
cuando iban á v isitar ese augusto  rec in to  ex tran jeros ó 
litigantes de las provincias. Espero que esto tenga re m e ­
dio" y  p o r m i p a r te , y  haciéndom e cargo de una in d i­
cación del Sr. R onca li, puedo decir que he trabajado  
cuan to  me ha sido posible para m ejo rar el decorado y 
m ueblaje del T rib u n a l S u p re m o , y  que á este objeto he 
dedicado, d u ra n te  ocho ó diez añ o s, lo que m e asignaba 
el presupuesto  para gasto de coche; y  el Sr. González Ro­
m ero, que m e escucha, sabe q u e  con 4 ó 6.000 duros que, 
siendo S. S. M inistro de G racia y  Justicia , pu d iero n  fa­
cilitarm e, cam bió de aspecto el T rib u n a l de que hablam os, 
que p a re c ía , en  verdad , u n  cu arte l de m ilicias a b a n ­
donado , cub ierto  de estera b lanca su pavim ento  , y  sin  
te n e r siqu iera  visillos en los balcones. Pero ¿no podra 
esperarse que se em prenda la co n stru cc ió n  de un  p a la ­
cio digno de la in stitución  á que ha de d a r  abrigo, al par 
que de la co rte  de  España? Pues yo teng o , señ o res , la 
confianza de que á poco qu e  d u re  en este sitio, ha de em ­
pezar á ejecutarse, con lo cual contesto de paso ai señor 
Roncali y á la ansiedad que todo el m undo sien te  de que 
el ex te rio r d é la  ju stic ia  corresponda a la san tidad  de la
m isma. .El Sr. G A L V E Z  C A Ñ E R O :  A nte todo desearía saber 
si con arreg lo  al ó rden  de la d iscusión acordado, m e es 
lícito ocuparm e en esta base de los proyectos de ley á 
que se refiere.El Sr. M inistro de G R  A C I A  Y  J U S T I C I A :  Se ha a n u n ­
ciado por la com isión y el G obierno q u e  se exam inen 
las bases u n a  po r un a  y luego cada uno de los p royectos 
como o tras tantas.El Sr. G A L V E Z  c a ñ e r o : Es decir, que los p royec­
tos se d iscu tirán  separadam en te. Pues b ien , en tonces h a ­
ré  so lam ente algunas observaciones sobre la base que se 
ha leido.

P rincip io  atacando la au torización  , pues au n q u e  no 
desconozco que en asuntos de este género las bases faci­
litan  la m archa de los proyectos, com o la experiencia me 
ha dem ostrado qu e  no siem pre se usa por los G obiernos 
con discreción de las autorizaciones, he resuelto  o p o n e r­
me en princip io  á todas ellas; y  todavía me opongo más 
en  el caso p resen te  tra tándose de au to riza r a un  G obier­
no en fren te  del cual me en cu en tro  , po rq u e las leyes de 
organización de trib u n a le s  son tan  im portan tes que p u e­
den  considerarse como la tu te la  y la defensa de o tras ga­
ran tía s políticas y civiles y no qu isiera in c u rr i r  en el 
pecado de conceder una au torización  á favor de la cual 
pud iera  in troducirse  alguna disposición que, ad u lterando  
la l e y , afectara á la seguridad personal. Y tengo ad e­
m ás otra razón p ara  oponerm e; y  es, s e ñ o re s , la de que 
vam os á hacer una cosa com pletam ente inútil.

Hemos estado sin  estas leyes años y años, y de re p e n ­
te querem os confeccionarlas cuando no tenem os medios 
para p lan tearlas, y cuando al lado del precepto hay  que 
poner la suspensión del m ism o precepto . Y contando en 
España un  p resupuesto  de cerca de 2.200 m illones ab rién ­
dose frecuen tem ente créd itos para obras im portantísim as, 
hallándose todavía m uchos bienes am o rtizad o s, ¿ n o  h e ­
mos de tener un  créd ito  para p lan tear la adm inistración 
de justic ia  como corresponde? Creo que s í ,  y que p o r lo 
tanto , debe espera rse  á ese tiempo.

Señores; establecem os u n  T rib u n a l am b u lan te  que va 
de pueblo en pueblo, sin  rodearle  del prestigio que n ece­
sita, y  p rivándole del conocim iento de los asuntos m as 
graves. Y todo, ¿por qué? Por econom ía; porque no pode­
m os hacerlo  de o tro  modo. Pues lo que dicta la lógica y  
la conveniencia es esp e ra r á q ue se pueda.

A m í no m e gustan  los ensayos, sino que las reform as 
se p lan teen  con todas sus consecuencias natu rales. A de­
más, en lo que se p ropone hay  una desigualdad notoria; 
tratándose del ju ic io  oral, en  u n  princip io  se dijo q u e  se 
em pleara en las causas que se in te n ta ran  en  el pueblo  
donde estuviera cada A u d ien cia ; hoy ya se dice que se 
ex tenderá  á los partidos inm ediatos, pero á los q u e  están  
más lejos no les llega este beneficio, según debe co n sid e­
ra rlo  la co m is ió n ; de form a q ue en  el te rr ito rio  de una 
m ism a A udiencia, unos españoles van á se r  juzgados de 
una m anera y  o tros de d istinta. De co n sig u ien te , insisto  
en  q ue estam os perd iendo  lastim osam ente el tiem p o , y

m é Opongo á la b is e  qué se d iscute p or las ra ío n és qdó
he indicado: ,  ̂ . i .El Sfr. G Ó M E Z  Ó E  ¿ Á J Í E R N A ;  La cuestión p rou io - 
vida por ei Sr. Galvez Cañero ha sido ya tra tad a  en  los 
d iá s a n te r io re s , habiéndose dem ostrado q u e  en  leyes de 
esa natu raleza  rio sé pueden  rio§ar  en pfrilcipio la© auto* 
rizácioiies , qué ho  solo rio perjud ican  , sino que favore­
cen la d iscu s ió n , toda vez que proyectos de 1.5 JO a r tíc u ­
los no pueden se r  exam inados en estos Cuerpos. Ademas, 
hay  algún hecho en la vida política del Sr. Galvez C añe­
ro  qüe no está dé acuerdo cori lo que^S . S. dice ahora, 
pües S. S. rio solam ente vdíó la ley de E njuicia iihento  
civil p o r autorización , sino que tam bién  ayudo a la co ­
m isión en sus trabajos.Pero ha indicado S. S. el tem or de que en el d e sa rro ­
llo de la ley que se p ro y ecta  pudiera darse cabida a a l ­
guna disposición que am engüe las garan tías politicéis y 
civiles consignadas en la Constitución. T ranquilícese S. S., 
eso no puede su ceder; estas leyes no pueden  te n e r tin te  
p o lítico , porque es im posible hacer u n  Código para un  
partido , so pena de que su vida fuese sum am ente efímera; 
v po r ésto todos los G obiernos han  procurado  que las co r­
poraciones ericaCgadas de form ar lo?» provectos se com ­
pongan  de ho lnbres de d istintos colores políticos; las 
cuestiones de e^a naturaleza están sobre la política mili • 
tafite , son cuestiones ab iertas , y me parece que es una 
buena p rueba de ello mi presencia en este sitio al Linó dé 
un  G obierno con qu ien  nádie m e supondrá  de acuerdo en 
o tro  te rren o . Hay más: tam poco es pasible hacer lo que 
ei Sr. Galvez Cañero teme; nádie podría llevar á cabo una 
o b ra  reaccionaria en esta m ateria, po rque seria ir  con tra 
la opinión pública y los adelantos del tiempo, que obligan 
á que estas leyes séart cada Vez más progresivas, como lo 
soit en efecto las bases que ahora discutim os respecto de 
las que el Sr. Galvez Cañero y yo votam os en las Cortes 
constituyen tes . , . . . . .Dice S. S. que vam os á h acer un  trabajo  m u til p o rque 
no  podemos d esa rro lla r  la reform a p or falta ae  p re su ­
puesto. Señores, en  p rim er lugar, yo creo que los p re su ­
puestos deben arreg larse  á las leyes orgánicas y no estas 
á aquellos; y p o r o tra  parte, no hay  que o lv idar que cu an ­
do los p resupuestos v ienen  á los Cuerpos Colegisladores 
y se tra ta  de alguna cuestión  im portan te  de organización, 
se dice, y con razón, que esas cuestiones no  pueden r e ­
solverse inciden talm ente . Pero hay  u n  ejem plo que acre­
dita lo que aho ra  proponem os y  que debe reco rd ar el 
Sr. G alvez Cañero. Si cuando  se p resen tó  el Codigo penal 
á las Cortes h u b iera  dicho S. S. lo que ah o ra , ¿ c u a l h a ­
b ría  sido el resultado? Que á estas fechas no habría  em ­
pezado á reg ir, supuesto  que el Código exige una p o r­
ción de establecim ientos penales que hasta  el día no han  
podido p la n te a rse , y sin  e m b a rg o , yo no  creo que p or 
esa causa hayam os de su sp en d er el Código penal.

Y lo m ism o puede m anifestarse respecto  a la ley de 
Beneficencia y o tras que llevan  consigo para  su com pleto 
p lan team ien to  gastos q u e  no h an  podido re a liz a rse , sin  
que p o r esto debam os ren u n c ia r  á h acer reform a alguna, 
sino que por el co n tra rio  debem os ir haciendo lo que se 
pueda p a ra  salir de la situación en  que nos encontram os.
Y con este m otivo qu iero  hacerm e cargo de a lguna ap re ­
ciación del Sr. M inistro de G racia y  Justicia con la que 
no estoy conform e. H ablando S. S. del atraso  en  que se 
halla el decoro ex te rio r de n u estra  A dm inistración  de 
justic ia , le ha a tribu ido  á la falta de m edios, y yo no soy 
de la m ism a op in ión  que S. S. La causa de qu e  en  España 
donde se h 3n  hecho palacios, catedrales y  o tras obras su n ­
tuosas, no se haya constru ido  u n  edificio digno para  la 
ad m in istrac ió n  de justicia , h a  sido la falta d é la  idea.

N uestros antepasados gustaban  más de la severidad  y 
m odestia q u e d e  la pom pa y  el lujo que hoy  son tan  co ­
m unes; y  estos p rincip ios, que aplicaban á los edificios de 
la ju sticia , se veian lo mism o reflejados en las casas par­
ticulares. De m anera  que todos hem os visto algunas de 
Consejeros de G astilla tan  po b rem en te  alhajadas, que todo 
el o rnato  de la sala de rec ib ir no valia lo que ahora cues­
ta una butaca. Pero  esto no q u ie re  decir que los T rib u ­
nales carezcan  de prestigio.

En cuan to  á la  desigualdad que el Sr. Galvez Cañero 
nota respecto al ju ic io  oral den tro  de la ju risd icc ión  de 
la m ism a A udiencia, S. S. co m p ren d erá  que dependiendo 
del deseo de p lan tear la reform a paula tinam en te , esa 
desigualdad es p u ram en te  tran sito ria , como que no pasa­
rá de dos años. Si S. S. y  el Senado juzgan  que el plazo 
es dem asiado largo, por parte  de la com isión no hay in ­
convenien te en  que se ap lique desde luego ei p ro ced i­
m iento que p ro p o n e , ó que se abrev ie el plazo indicado.
(El Sr. Calderón Callantes pide la palabra en contra.) Pues­
to que el Sr. Calderón Collantes va á com batir esta base, 
y por lo tanto  el debate  se p rolongará, el ind iv iduo  de la 
com isión que conteste  á S. S. podrá am p liar o tras razo ­
nes que yo me abstengo de exponer en  este m om ento.

El Sr. G A L V E Z  c a ñ e r o : Lo prim ero  que debo re c ti­
ficar es que yo no qu iero  dar tin te  político á este d e b a ­
te, pues me opongo á la autorización p o rque he visto que 
se*puede ab u sa r po r los G obiernos al proceder á la fo r ­
m ación de la ley.E n tre  las autorizaciones citadas p o r el S r. La S erna y 
la q u e  d iscutim os hay gran  diferencia. En p rim er lugar, 
p regunto  á la com isión: después de votadas esas b a se s , 
•han de ven ir al P arlam en to  las leyes que se hagan? (El 
Sr. La S e r n a : A ios tres años.) Pues queda mi razón en 
pió, y sin d u d ar del liberalism o de la com isión de C ó­
digos, insisto  en que su  trabajo  puede ir  á parar á m a ­
nos de un M inistro  malo que con u na d isposición de 
cierto  género  ad u lte re  la ley que preparam os. El caso q u e  
el Sr. La Serna ha recordado no es igual al presente , pues 
aquí establecem os un princip io , lo canonizam os y á r e n ­
glón seguido le suspendem os, m ien tras que a 1 lí  ̂ era lo 
u ltim o, era el m edio de cu m p lir  el Código. Además, aqu i 
se establece un a  especie de T ribunales co rrecc ionales 
m al com puestos y sin  el prestigio necesario p ara  ad m i­
n is tra r  ju stic ia .  ̂ , i* i  iEl Sr. G O M E Z  D E  L A  S E R N A :  No he dicho que el 
Sr. Galvez C añero q u iera  d a r color político á esta d isc u ­
sión, sino que he  indicado que podría p arecer eso.

En cuanto  á si la ley ha de v en ir á las Cortes, d iré  á 
S. S. q u e  sucederá  exactam ente lo m ismo q u e  con las ba­
ses de Enjuiciam iento  civil que S. S. votó.

«Que proponem os la afirm ación y la negociación.» No 
es exacto; lo qu e  se dice es que m ien tras no se estab lez­
can T rib u n a les p erm an en tes , los que instalam os com pues­
tos délos Jueces de prim era  instancia, ad m in istra rán  ju s ­
ticia en  las causas correccionales; pero  eslo es solo u n  
ap lazam iento  parecido al que hay en la C onstitución re s ­
pecto de otra institución : el ju rado .

El Sr. P R E S I D E N T E :  Se suspende esta discusión para  
dar lectura á dos com unicaciones del G obierno de S. M.

Dióse cuenta, en  efecto, y  el Senado quedó en terado , 
de dos com unicaciones del Sr. P residen te  del Consejo 
de M inistros, trasladando  de Real órden , con fecha de hoy  
los Reales decretos, por los cuales S.M. la Reina (Q. D.G.) 
se ha serv ido  ad m itir  á D. F ern an d o  F ernandez de Cór- 
dova, M arqués de M endigorría , la dim isión que ha p r e ­
sentado del cargo de M inistro de la G u e rra , y  n o m b ra r  
para ei desem peño del m ism o á D. Felipe Rivero y  Le-
m oyne. ^El Sr. P R E S I D E N T E :  O rden del día p ara  m an an a: 
continuación del debate pendiente acerca del p ro y ec to  
de ley sobre reorganización de tribunales.

Se levanta la sesión.
E ran  las cinco y m edia.

C O N G R E S O  D E  L O S  D I P U T A D O S .
PRESIDENCIA DEL SEÑOR ALVAREZ.

Extracto oficial de la sesión celebrada el dia 30 de Marzo  
de 1865.

A bierta á la u n a  y  m edia, se leyó y fué aprobada e l
acta de la sesión an te rio r. . ,Se anunció  que el Sr. R ub í no podía asis tir  a las se ­
siones por hallarse  enferm o.El Congreso oyó con sen tim ien to  la com unicación r e ­
lativa al fallecim iento  del Sr. D. Pedro  O rtiz d e U rb in a ,y  
se anunció  que se n o m b ra ría  una com isión que asistiese 
á sus funera les, y  qu e  se d aria  aviso al G obierno p ara  los
efectos o p o rtunos.El S r. M arqués de p i G U E R O A :  Deseo qu e  p o r el Go­
b ie rn o  se traiga ai Congreso copia d é la  Real órden d e 31 
de D iciem bre de 1863 y de la de 16 de M arzo de 1864,dtc- 
tadas por el M inisterio de la G uerra, y  una nota de todos 
los Oficiales genera les que no  cobran  sueldo del Estado 

El Sr. P R E S I D E N T E :  Se pondrá en  conocim iento  del 
G obierno el deseo del Sr. D iputado.

ÓRDEN DEL DIA.
Suplemento de crédito para  carreteras.

Sin d iscusión se aprobó el d ictam en siguiente:
A rtícu lo  ún ico . «Se concede al M inisterio de to m e n ­

to u n  sup lem en to  de crédito  de 40 m illones de rea­
les con aplicación al capítulo 14 del p resupuesto  e x tra ­
o rd inario  co rrien te  «M aterial de ca rre te ra s  de p rim er 
Orden,» cuya can tidad  fué trasferida  á este servicio del 
de navegación m arítim a, po r la ley de 25 de Julio u l­
timo.» A cta de Orihuela.

C ontinuando esta d iscusión , dijo 
El S r. R E B A G L I A T O  : A yer dem ostré la  validez del 

acta de* O rihuela estableciendo los hechos siguientes: 
constitución  de la m esa in te rin a  y  definitiva sin  reclam a­
c ió n ; y votación de 186 e lecto res, (pie form an  m as de 
la m itad de los del d istrito . Demostré que el Sr. Cánovas 
habia alegado con inexactitud  m uchos h ech o s , 
cándolos desvanecí todos sus argum entos. Voy a h ab la r  
ahora de las violencias que el Sr. Cánovas supone e je r ­
cidas en  O rihuela. ¿E n  qué se funda este c a rg o ?  Ni un  
solo hecho alegado d e  donde pueda in ferirse , f re s  p ro -

relativas á un  solo hecho consta que se h ic ie ro ñ é íí 
d  b rim ér día de elección , y en n in guna de ellas se ha
113 lo ta rd n  29 i electores de los 38o que constan  en , as 
listas: 121 vó íaron la m ésaen  favor del S r- C‘*” °V!s¡ 
de ellcfs se queja de v io le n c ia ; y latestas con tal im parcialidad, que perm itió  <fu i .
p ro testáútes fas d ic taran ; y  las d ic taron , au n  fa ,
exactitud  en m uchos puntos. Cuan'^0r lesí^ Se oc ¿cómo puede hablarse de violencia? El A lcalde no es 
mió; lo és de mis adversarios, au n q u e  persona uiípar^ia . 
resto  del A yuntam iento  es adversario  mió. ¿Quien, pues, 
podía e jercer la v io lencia? Más b ien  podria yo q u e ja r ­
me de la especie de violencia ejercida por el Juez de p r i ­
m era in s ta n c ia : ya he dem ostrado Id in justicia  que ese 
Juez com etió p ara  in flu ir en la elección. P ero YO p resc in ­
do de e?o. * ,ge d ic e : por el hecho de no haberse  perm itido  vo tar a 
seis personas influyentes* se ha ejercido coacción con los 
dem ás. Señores, ya* he dicho ántes que fueron á vo tar los 
121 electores del Sr. Cánovas , y esto p ruéba que' no in ­
fluyó en su ánim o el hecho de que se tra ta . Y si no in flu ­
yó para vo tar la mesa ¿por qué habia de in flu ir para  v o ­
ta r  el candidato? Señores lo que re tra jo  á los electores del 
Sr. Cánovas, fué el ver qüe era n u m éricam en te  im posible
su triunfo . . . (1Es pues u n  cargo gratu ito  el que se hace suponiendo 
q ue hubo  violencia. Ha dicho el Sr. Cánovas que allí no 
le conocen, que no tiene ("elaciones ningunas. Señores, si 
al Sr. Cánovas no le conocen en O rih u e la , y  si todo el 
m undo sabe que las opiniones de aquel d istrito  son en te ­
ram en te  con trarias á las ideas de S. S. y de los p rogresis­
tas, puede calcu lar el Congreso las sim patías que ten d rá  
allí la cand idatu ra  de S S , y cuán deleznable es el cargo 
de violencia que el >vr. Cánovas hace. No podía ejercerse 
violencia para v encer á un  candidato desconocido , y c u ­
yas ideas no tienen m ayoría en  el país. ,

. Hubo seis excluidos de la votación , y  en tre  ellos esta 
el Alcalde de Callosa, procesado por delitos com unes, del 
cual no hab laré . Los dem ás procesados, sabiendo que lo 
estaban, no se p resen ta ro n : Pero  los electores, que no es 
taban en ese caso , sabían  perfectam ente que podían p r e ­
sen tarse  á depositar sus votos. E n tre  esas seis protestas 
está la de D. Tom ás Soler, el cual se p resen tó  el segunde 
dia de la elección con u n  papel que se encabezaba : Loi 
electores que suscriben, y que se decia hecho  en  el prim ei
dia de elección.En ese papel se decia que se re tirab an  de la elección 
porque no se les perm itía  votar. El Sr. Soler lo presentó  
á u n  Escribano , amigo politico su y o , para que le ex te n ­
diese testim onio. El docum ento  tiene 139 firm as que n a ­
die sabe si son  verdaderas , pues que algunos de los que 
allí aparecen  m e h an  dicho á mí que ni han firmado n i 
autorizado á nádie para poner su  firma. (S  S. leyó una 
protesta en que sus autores decian que se habían retirado 
del local de la elección por no habérseles permitido votar.)
Este papel, hecho en  una casa p a rticu la r  , no se redacto  
an te  E scrib an o : cuando el Escribano fué llam ado a d a r 
testim onio , ei papel estaba hecho.Cuando se ha visto que los procesados tien en  que ser 
condenados p or el T r ib u n a l ; todos les h an  abandonado.
Pues bien; u no  de esos procesados presentó  este p a p e l , y  
la mesa le adm itió, y sin  em bargo, la m ay o r p arte  de las 
firm as estaban falsificadas, p o rque no quedaron  tres do­
cenas de electores en  la ciudad , y  era im posible que se 
hu b iesen  reu n id o  aquella noche 139. Pero  supongam os 
que los 139 h u b ie ran  votado: como yo h e tenido 184 vo­
tos, el resu ltado  de la elección no h ab ría  sido d istinto.

E n esta legislatura se han  exam inado actas en  que se 
h an  desechado votos porque el P resid en te  de la m esa d i­
jo qu e  los votantes no pagaban co n tribución . El Congreso 
com putó  estos votos, y viendo que no a lte rab an  el re s u l­
tado, declaró la validez de las actas. Pues bien; en el m is­
mo caso está la de O rihuela.Creo que no necesito decir m ás para co n v encer al 
Congreso de la validez de esta acta. . . .  ,Él Sr. E L D U A Y E N :  Confieso que si todos los que lian 
de vo tar en  esta cuestión  hubiesen  tenido ocasión de oír 
al Sr. Rebagliato, yo habría ren unciado  á tom ar p arte  en 
ella. El Sr. Cánovas presen tó  con tal c laridad  las ileg a li­
dades y coacciones ejercidas en O rihuela, que solo u n  Di­
putado podia h ab lar de modo que se form ase de las elec­
ciones de O rihuela una idea m ás clara que la que dio el 
Sr. Cánovas: este Diputado es el Sr. R eb ag lia to , que lejos 
de* negar u n  solo hecho de los aducidos, los ha co n firm a­
do todos. # • j  rS. S. p resen tó  esta acta antes de la constitución  del 
Congreso: las comisiones reun idas la calificaron de g rav e  
y debo reco rd ar la definición que las com isiones en esta 
legislatura han  dado de las actas de gravedad. Las com isio­
nes han  dicho que hac ían  un  exám en tal de las actas, que 
solo aquellas que por su gravedad podrían  considerarse  
cási como nulas, las habían calificado de graves. Es decir, 
que las com isiones dec lararon  esta acta cási nula.

Hay m á s : si después de dos m eses la comisión de actas 
no ha encontrado  m otivos hasta hoy para  ap robarla , d e ­
m uestra esto que su p rim era  im presión  fué que el acta
era  nula. 'El acta, en  efecto, es nu la por los an teceden tes ; m as 
n u la  aun  por los hechos ocurridos en la e lecc ión , y to ­
davía más nu la por la defensa que ha hecho el Sr. R eb a­
gliato.En el acta de O rihuela se en c u en tran  la in te rv en c ió n  
del G obierno, las coacciones del G obernador y falsedades 
de todo género. E n tre  los m otivos que pueden d a r  lugar 
á la nu lidad  de u n  acta, u n a  de los más p rin cip ales  es la 
variación de la p residencia de la mesa. Por eso la lev de 
sanción penal dice que no puede suspenderse  á n in g ú n  
Alcalde p o r m otivos ó actos an te rio res  á la  convocatoria a 
C o r te s , desde ei m om ento en que esta se ha expedido. 
Este artícu lo  de la ley está puesto po rque ha llegado a 
tal p u n to  la c o r ru p c ió n , que basta v a r ia r  el P residen te  
de la m esa p ara  h acer v a r ia r  el resu ltado  de u n a  e lec-
cion. , ,Pues b ien  , el G obierno pocos días antes de la e lec­
ción acordó su spender al A lcalde de O rihuela. ¿ Por qu e  
esa suspensión? El Sr. Rebagliato , no  o tra p e rso n a , a c u ­
dió al G obierno quejándose de u n a  supuesta falsedad en 
las listas electorales del M unicipio, en  lo cual vem os que 
tenia su in te ré s , pues era candidato. A IS r. Rebagliato le 
in te resaba que el A lcalde de O rihuela no fuese A lcalde 
el 22 de N o v iem b re , y el M inistro de la G obernación sin 
o ir á nádie, p o r capricho , separó  al A lcalde. Y este, ¿que 
influjo habia tenido en  la form ación de las lis tas? N ingu­
no : el Secretario  del A yuntam iento  certifica que el 7 de 
Julio se concedió licencia por dos meses al Sr. B ofiil, y 
q ue el 22 de Setiem bre m anifestó dicho señor que se vol­
vía á encargar de la ju risd icc ión . A hora bien: en  este in ­
term edio  se h icieron  las listas.S S. ha leido p arte  de la acusación f isc a l, que es u n  
v erdadero  lib e lo , y es lo que S. S. p resen tó  el dia de la 
elección para im pedir que cierlo  nú m ero  de electores to ­
m ase p arte  en la votación. Esta acusación d ic e . « la lista 
autorizada p or el Alcalde accidental, folio 44, no  se halla 
conform e con la lista testim oniada del folio 6 í.» Es d e ­
cir, que ese Fiscal sabia que el Alcalde Bofill no habia to ­
m ado parte en  la confecccion de las listas. Ese Fiscal fue 
nom brado  pocos dias ántes de la elección , y  cedió a la 
n fluencia del Sr. Rebagliato. De modo que S. S. en tró  en 
la elección con ayuda del M inistro de la G obernación que 
le separó  el Alcalde, y del M inistro de G racia y  Justic ia , 
que le envió u n  Fiscal que pusiera esta acusación.

Tenem os, pues, hecho el nom bram ien to  de u n  P res i­
den te  ad hoc para  la elección. ¿Cuál es la condición p a ra  
te n e r la certeza d é la  legalidad de una elección? Que la 
m esa in te rin a  esté in te rven ida . En la ju risp ru d en c ia  del 
Congreso, la no in te rv en c ió n  de esa m esa h a  sido u n  s ig ­
no sospechoso de falsificación. . . .  . . .Se va, pues en  O rihuela á co n stitu ir  la m esa in te rin a . 
La suerte  favorece al Sr. Rebagliato en que tenga H‘es 
candidatos de edad; habia uno solo de oposición. El deb er 
de S S. y  del P residen te de la mesa e ra  adm itirlo . ¿Que 
hizo ei Sr. Rebagliato? Con u n  pre tex to  rid icu lo  exigió 
que aquel S ecretario  se levantase de la mesa porque S .S . 
decia que estaba p ro cesad o ; y el P residen te  le obligó á 
sa lir del salón, y en su  lugar sustituyó  otro  de la p a rc ia ­
lidad del Sr. Rebagliato. ,¿Qué es lo que tenia que suceder? ¿Con que confianza 
h ab ían  de ir allá los electores, cuando hab ían  visto  a p e ­
lar á todo género de m edios p a ra  im p ed ir su  in te rv e n ­
ción en  la mesa in te rina? , .S .S . nos ha hablado de h ab e rJ ra id o  aqu í siem pre a c ­
tas lim pias: no hace m ás de u n  año que el S r. Rebagliato 
se ha presen tado  aqu í en situación  idéntica a la de hoy . 
Esto p rueba que no todo lo que nos ha d icho S. S. se 
aproxim a al Evangelio. El Sr. Rebagliato dice tam bién  que 
hab ian  tom ado p arte  en la votación 291 electores de 
385 que constan  en  las listas, y  de los cuales 23 se sabia 
q ue hab ian  fallecido. Yo niego que h ay an  fallecido m as 
que cua tro , y  reto  á S. S. á q u e  pnuebe lo co n tra^ l.° ; ,° - :̂  queria  te n e r la m ayoría del colegio electoral y fa ltá n d o ­
le 23, dijo: pues m ato 23. Si le h u b ieran  faltado 35 , h a ­
b r ía  m atado 35.Yo señores, no  conozco á nad ie en O rihuela; no  tengo 
m ás an tecedentes que el acta, y, sin  em bargo , estoy  m as 
en terado  de estos hechos que lo que aparece estarlo  el 
Sr. Rebagliato.

Resulta, pu es, que la m esa in te rin a  no estaba in te rv e­
nida. Esa m inoría que p resen ta  u n a  pro testa  de U !  elec­
to re s , no  se a rre d ró  p o r lo que se habia hecho: decidió 

I tom ar parte  en  la elección. Se p re sen ta ro n  á vo tar el A l­
calde se p a ra d o , dos T enientes de Alcalde en  ejerc icio, y 
otros tres  electores in flu y en tes : el P residente les entregó 
sin obstáculo la papeleta: escrib ieron  en ella u n  nom bre, 
y al tiem po de darla al P residen te  para  que la in trodu jese  
en la u rn a , el Sr. Rebagliato se opuso á ello: e l Sr. R eba­
gliato, tan  im parcial como sabe el Congreso en  esa elec­

ción. dúo: esos electores están  p ro c é sa m e , j 
verdad  tjtíe 'la  ley  dice que p ara  no poder se r  in s®rit°  e“ "' 
las listas se necesita au to  de p risión , yo deduzco d e  estas 
Da labras de la ley, que Ciertos e lec to res , cuando  v ay an  4, 
e je rce r su derecho, au n q u e  no tengan co n tra  si au to  d e . 
p risión  no deben  votar. Es verdad que no  h a  recaído a u to .
§e nt-islon' pero  debe recaer; yo lo s e , y  p ru e b a  de q u e ;  
va *F recae r aciuí traigo el docum ento. U n Prom otor fiscal..hace pocos dias, h a  escrito  estos e n ,  
co {.liegos p a r a  dem ostrarlo . A quel P res id en te  tan  im par-

el / » J  í e V ¡ , » r e  in s u m ía  habia d ec larado  q oe no  coc-
respondía el aü ío  de p risión .

Se suspendió  está d iscusión. _
Ju ró  v tomó asiento (?1 Sr. B autista Muñoz.
Se declaró  conform e con Ip acordado, y  se aprobo  de-

finitivaiiiéríte el proyecto concediendo al G obierno u n  s
plem ento  de créd ito  de 40 m illones de? reales.

Abandono de Santo Domingo.
Continuando esta d iscu s ió n , dijo .
Él Sf. M inistro de e s t a d o  : Voy a rectificai 

4 G f-tárV a a e  m e co n c iern e ; y digo que ío h a ré  m ente en .a W « ^ r e s 0  de ,¿a  te rm in a r  p ro n to
brevem ente , porq  o h ab lar o tro  M inistro á q u ieoesta cuestión y porque ha de \n b U v o m  4  ^
incum be n a tu ra lm en te  con testar al.J s  • * ^
el Sr. M inistro de U ltram ar. La c u e s to r i ,  p f »  . >está agotada: ¿ ha habido a|qui vercladera d i,c u ,io n  r
señ o res: esto se parece a dos( G e n é r a l e  q
d ar la batalla y  cada uno Hu ls 'ejse ,lleva5 a ^ „ d o  el se­reno. Yo me so rprend í al final de la sesión cuan  
ñ o r Cánovas d ijo , voy á co n c lu ir: yo cre í q u e  entonces-
em pezaba. ,La cuestión era e s ta : ¿co n v ien e  o no poseer a 0*11110 
Domingo t  ¿ Ha sido  ó no  convenien te  la anex ión  ! ¿ t e  o 
no convenien te el ab an d on o ?  Yo había exam inado  estos 
puntos bajo todos sus aspectos, y habia deducido  la n ece­
sidad del abandono. ¿Q ué ha dicho sobre  esto el Sr. C á­
novas? ;.Oué el Sr. Saavedra? ¿Q u e  el Sr. U lloa? M  h a n  
tra tad o  m ás q ue u n a  cuestión . Han d icho : puesto  q u e  se 
ha re incorporado  Santo Domingo , esa re in co rp o rac ió n  
debe su b sistir p o rq u e  en  ella está la h o n ra  de E spaña.
Pues b ie n , señ o res; la cuestión  está  en  p ie : se  tra ta  de 
d a r la bata lla  en o tro  te rren o , y p o r ello se su p o n e  q u evo he dicho lo que no he d icho realm en te . _

Se supone q ue yo no he m irado la cuestión  sino  b a jo  
un  p un to  de v ista ; se me tra ta  de u tilita rio  y de v o lte ­
rian o  El Sr. Cánovas hablaba com o un ban Pablo c o n ­
v e r tid o ; pero  en  esa convicción profunda no le s ig u en  
sino  los que están  com prom etidos hace cu a tro  anos en  
esa c u e s tió n ; y  fuera d e  estos no hay  uno  q u e  n o  es e  
convencido de la doctrina  con traria , au n q u e  pueda c a li-
fiCa[Ae quéVvtenelddeac ir que no m iram os la cuestión  sino  
bajo el aspecto u tilita rio ?  ¿A que a trib u ía  a y e r  el Sr. Cá­
novas los 11 m illones de que habló? ^  sita Santo Domingo para su  pacificación? ¿De donde saca
eS°E l Sr? C Á N O V A S :  El G eneral G ándara lo dice.

El Sr. M inistro de E S T A D O :  T am bién el G en era l 
G ándara dice q ue hacen  falta 700 m illones p a ra  lo s c a ­
m inos m ilitares q u e  es necesario hacer.P o r lo dem ás el G eneral Vargas dijo al G obierno q u e  
con 6 000 hom bres acababa la insurrección . A lguna a u u a  
teníam os de que se acabara  con e s o ; pero los enviam os 
al m om ento ,-em pleando  el G eneral L ersundi \zs dotes 
m ilitares que todos le reconocen. C o n s^u ie ro n  en  c ec o 
algunos t r iu n fo s , que después aprovechó  e l M inisterio  
s ig u ie n te ; pero la in su rrecció n  no se a c a b o , y  esto p r u e ­
ba que no siem pre un Capitán G eneral puede ac e rta r
SUaS ea 'de  esto lo que q u ie r a , yo no  h e  exam inado la 
cuestión del gasto. A unque no cueste nada la pac ifica­
ción mi opinión es el abandono de Santo Domingo. No 
es cuestión de d in e ro , es cuestión  m ás e levada: es cu es- 
tion de in tereses más altos , de in tereses m orales , de a lta  
política de toda n u estra  política en  A m érica ; y  m ien tras 
no se mé p ruebe que la anexión fué útil y  la co n se rv a­
ción lo es para n u estra  política y nuestra  fuerza en aq u e l 
p aís, sostendré el abandono de Santo Domingo, m e o pon­
d ré  á su conservación como perjudicial á n u estros in te ­
reses políticos, sociales, m orales , m ilitares y  económ icos
en A m érica. . ,  , t .. ,S eñ o re s, la cuestión da h u m an id id  y la cuestión  a e  
h o n ra  son los dos argum entos que se nos hacen. Se dice:
¡vais á aban d on ar á esos infelices que nos im plo ran? Va 
he dicho que los G obiernos no pueden dejarse llev a r  del 
sentim entalism o: no son más que A dm inistradores de los. 
bienes de la n a c ió n ; deben ver las cuestiones bajo  todos
sus aspectos. .Decia ay er el Sr. Cánovas: no  es juez  de la h o n ra  (le la 
nación la Ju n ta  consultiva de G uerra. Tenia razón S. S.y 
no hay  cuerpo ni individuo en  el Estado que pueda lia-, 
m arse juez de la honra  n a c io n a l; pero al hacer yo est*  
argum ento  le hacia contestando a u n  D iputado y  h ab laba, 
oenérica, no concre tam ente , por lo que o curre  en  el m u n ­
do por vía de com paración, sin  hacer á rb itra  de la h o n ­
ra nacional á la Ju n ta  consu ltiva; y al d ec ir esto añ ad í, 
que el G obierno tam poco era á rb itro  de la h o n ra  nacio­
nal: el á rb itro  es la nación m ism a.Y, señores, en  la g u erra  de la Independencia la nación 
m ism a hizo es trib a r  en aquella g u erra  su  dignidad y su  
decoro. El asun to  de la h o n ra  nacional es asunto  de sen ­
tim iento: los sentim ientos no se explican, se m anifiestan; 
y si aqu í estuviese in teresada la h o n ra  nacional, y a  se h a ­
b ría  m anifestado ese sen tim ien to  de otro  modo q u e  p o r  
los d iscursos aquí p ronunciados. Esos sen tim ien to s, s e ­
ñores, no v ienen  de a rrib a  abajo: v ienen  de abajo a rr ib a .
Los sen tim ien to s , las aLegrías oficiales no tien en  v a lo r
n in g u n o . . , .Decia el Sr. Cánovas, que no  se debía tr a ta r  de la  r e ­
incorporación , sino del abandonó Pero ¿cómo p ro b a r  qn® 
u n a  ley es b uena sin  condenar la ley  c o n tra ria  q u e  va a  
revocarse? El Sr. Cánovas no q u eria  ex am in ar la cu e s tió n  
bajo este p u n to  de vista; pero e ra  necesario ex am m arla .

Aquí ha habido un  hecho: ¿se ha verificado p o r  la o p i­
n ión  unán im e de los estadistas de España? ¿T iene en  su  
apoyo la venerable anbgüedad? ¿Es conveniente? C u ando  
no* ha habido una au to ridad  que crea ú til la an e x ió n ; 
cuando  la h isto ria  m uestra que en  Santo Domingo s ie m ­
p re  ha sucedido lo q ue hoy  sucede, y  si se pacificase v o l­
vería á suceder, cuando  se ha visto q u e  la an e x ió n  se 
hizo sin  an uencia  del G obierno y q u e  ha tra íd o  c o n se ­
cuencias desastrosas, ha habido necesidad de v en ie  a p a ­
ra r  en que el abandono  es convenien te.

Habló ay er el Sr. Cánovas del Perú . E n  esa c u e s tió n  
el Congreso m e p erm itirá  que sea m uy parco. No h a  l le ­
gado el tiem po de exam inarla; llegará, y  el C ongreso  te n ­
d rá  todos los antecedentes.Pero  h an  venido poriódicos de Lim a y  de o tro s  p u n ­
tos y  los hechos han  sido com entados. Yo no  m e p e rm i­
tiré  n i au n  re b a tir  las expresiones del S r. C ánovas. M ien­
tras S. S. no vea los docum entos oficiales, no p u ed e  c o m ­
b a tir  con buenas a rm a s , y  yo tend ría  so b re  S. S . u n a  
g ran  superio ridad .Dijo ay er el Sr. Cánovas que h ab ían  apedreado a n u e s ­
tros soldados en  el Callao, p o rq u e  pensábam o 5 en  el 
abandono de Santo  Dom ingo.El Sr. C Á N O V A S  : No, no.

El Sr. M inistro de E S T A D O :  Yo hab ía en te n d id o  eso, 
y  m e alegro que lo explique el Sr. Cánovas. Yo d ea ia : ¿co­
mo es posible que S. S. confunda una rey erta  de m a r i­
n eros con un  G obierno de una n ac ión? Ese m otin, co n tra  
n uestro s  herm an o s era  tam bién  co n tra  aquel G o b ierno .

El tratado  que hem os hecho con el P e rú  es p o s te r io r  
al p royecto  de abandono. Y creo que si no  fuera p o rq u e  
se ha visto que en A m érica m ostram os u n  grande, e sp ír i­
tu  de m oderación, u n ido  á la necesaria e n e rg ía , h a b r ía ­
mos tenido en co n tra  nuestra á todas las re p ú b lic a s  bur* 
am ericanas , q ue por esa política c ircu n sp ec ta  y  firm e a 
la n a r  han  estado á favor n u estro .El Sr. Cánovas cree que m erced á una po lítica g u e r r e ­
ra en  el ex te rio r, se ganan  m uchas cosas en  el in te rio r . 
Esa política que no llam aré  av en tu re ra  sino d e s v e n tu ra ­
da esa política de iniciativa en  ciertas cu estio n es e u ro ­
peas, q u e  puede m irarse  por alguno com o señal de  v i r i ­
lidad , es una política equivocada. N unca se da u n a  idea 
de la fuerza m avor, que cuando no se hace a la rd e  d e  ella.

El hacer alarde de fuerza es dem ostrar la p ro p ia  d eb i­
lidad  Cuando u n a  nación em plea sus capitales en  m ejo ras 
in te rio re s , en lu g ar de gastarlos en  fiestas de p ó lv o ra  en  
el e x tra n je ro , ad q u ie re  g randes fuerzas, y  los ex tra n je ro s  
dicen; ¿á donde llegará p o r ese cam ino? En el m o m e n to  
que sé hace u n  a larde de fuerza, el ex tran je ro  sab e  y a  los 
g rados á que esa nación  puede llegar.

¿Pero s irv en  las g u erra s  ex terio res para e v ita r  com pli­
caciones in teriores? ¿Hubo tan ta  paz in te rio r  d u ra n te  la 
g u e rra  de Africa? ¿Habian dejado los españoles su s  q u e ­
rellas políticas? T riste es decirlo; pero en  el es tad o  a c ­
tual de España las expediciones ex terio res son pelig rosas 
no solo bajo el aspecto que he dicho, si no ta m b ién  bajo 
e l aspecto del ó rd en  in te rio r. Cási estuvo  a p u n to  de co s­
ta m o s un a  nu ev a  g u erra  civ il la expedición d e  A frica. 
D uran te ella u n  partido  creyó  poder ap ro v ech a r la oca­
sión de d e rrib a r  el trono  de la Rem a y  vo lver a  lo s tiern-
p ° SEpasados.^ovas SUpUS0 ay e r en u n  m om ento  d e  a r ro ­
bam iento  que el G obierno podia tra e r  aqu í u n  docu m en -
to c ¿ n o v a s . ^  n0j n i n a ¿ a parecido ; fué a r ­
g ü ir  ad absurdum .El Sr. M inistro de E S T A D O :  Me basta: no  teng o  n ad a  
que añad ir. S. S., sin  em bargo, leyó u n  d o cu m en to  so b re  
el cual nos in teresa decir algo. En ese d o cu m en to  no se 
tra tab a  m uy b ien  al cuerpo  de M arina em pie *do e n  a q u e ­
llas costas p a ra  el bloqueo de Iqs p u erto s  p o r  donde lo

i



enem igos podian recibir auxilios. Ese docum ento no d e - 
10 venir aquí; vino por error; no hacia para nada á la 

cuestión; pero si se mandaba el docum ento, era necesario 
k*1*1 en â® contestaciones.

Eso debia tener docum entos contrarios, y  los tiene, y 
I0| voy  a dar para que se impriman en el Diario. De ellos 
resulta que los hechos citados por la autoridad de Santo 
U om m go eran exagerados. El carbón no se concluyó: se 
ñama disminuido. La insurrección ocurrió de pronto; los 
recursos preparados para tiempo de paz, en los prim eros 
momentos se hallaron insuficientes para las nuevas nece­
sidades de la guerra. Entonces se acudió á todos los d e ­
pósitos de carbón, y los servicios no cesaron sino por 
quince días en algunos puntos. No podia haber depósito 
d e  carbón en Santo Domingo, porque los buques de gran 
calado no pueden entrar: no hay depósito más que para 
los buques pequeños que navegan á lo largo del rio.

J °Si 4^ues ten ían y aun tienen la obligación de 
ílS  ' í  fuerza , traspartar enfermos, mantenimien- 
t s, acémilas, municiones y hasta el agua. Para el cam pa­
mento de Puerto-Plata todas las mañanas debían ir lo s  
cuques a llevar agua y leña ; porque costaba siempre esto 
trea ó cuatro muertos y cuatro ó cinco heridos cada dia. 
rú es  m en , la marina ha desempeñado este servicio á 
satisfacción del G ob iern o , y  si no hubiera sido por la 
c a r in a , nuestras tropas no hubieran podido subsistir 
largo tiempo en ciertos campamentos.

Se quejaba también el Capitán general de que el b lo­
queo no estaba bien establecido. Yo tengo en mi mano el 
in form e de un Com odoro inglés enviado expresamente 
para saber si el bloqueo era ó no eficaz.

Habiendo hecho nuestros cruceros ocho presas de bar­
cos  ingleses, hubo necesidad para el Gobierno inelés de
cla?ó^ n rp m V 1 ePa efif aZ 61 blo(Iueo'> Y el Com odoro de-í 
buena* r v ! r ' J ias Presas por consiguiente eraní 
erielD íartó estein fonne también para que se imprima

M¡nttrodeUlSa°ry ^  COn gUSt° la palabra al Señ°r
El Sr. Ministro de U L T R A M A R : El Sr. Cánovas se

S í f i t  aJ eií que Ie hubiese tocado el turno para ha- 
~ cuando la cuestión estaba agotada. ;C on  cuánta razón 
ne quejare ¡vo  después de oído el elocuente discurso de 

su señoría? Mi posición es m uy d ifícil, y  espero que el 
Congreso me dispensará su benevolencia.

He dicho en otro lugar, y  debo decir aquí, que es d e ­
plorable ver que miéntras toda la prensa extranjera nos 
na necno justicia á todos, al Gabinete que hizo la anexión 
y  ai Lromerno actual, nosotros tratemos de envenenar los 
actos de nuestros adversarios.

La prensa extranjera ha dicho que el acto de la rein ­
corporación  fué dictado por los sentimientos más nobles 
y  generosos, y  que el Gabinete acti^il ha escuchado la voz 
del patriotismo y  com prendido los deberes del puesto que 
ocupa. \ sin embargo, aquí se nos dice que nuestra polí­
tica es m ezquina, y  que obramos guiados á impulso de 
miserables ideas de amor propio.
* i Europa n? encontrado una censura que dirigir 
a la administración de Santo Domingo; y sin embargo, 
aquí se han hecho cargos graves á aquellas Autoridades! 
l o  no pienso seguir esta conducta de recriminaciones: yo 
pienso hablar solamente á la razón.

El Sr. Cánovas hacia un cargo al Sr. Ministro de Esta­
do diciendo que á última hora había introducido una in­
novación en el debate , y que es'a evolución revelaba que 
el Gobierno combatía en retirada y  se refugiaba en el 
punto de_si la anexión fué ó no favorable á España. En 
esto se equivocó el Sr. Cánovas: recuerde S. S. el preám­
bulo del proyecto del Gobierno. El Gobierno no ha teni­
do una palabra de censura para la anexión, y sin em bar­
go es claro que no la aplaudía cuando proponía la rev o ­
cación  de aquel decreto.
*. E ’ Sr. Cánovas fué más bien quien eludió la cues­
tión fijándose en consideraciones m orales, dividiendo su 
discurso en cuestión de deber, cuestión de honor y  ra ­
zón  de Estado: y bien conoce el Congreso que en n in ­
guno de estos puntos cabían las cuesiiones de interés po­
litice y de interés material. S. S. no las tocó , las eludió.

• i j  Cuestion de deber no puede tratarse de un modo 
aislado y concreto. ^Ante toda* cosas debemos conocer 
que es la parte española de Santo Domingo. Señores , lo

Srim ero que aparece en su historia es su insalubridad, 1 
esde que se descubrió por C olon , el P. Fr. Barto­
lomé de las Casas hacia consistir su población en tres m i­

llones de habitantes, y apenas se empezó á trabajar allí 
hubo que llevar 40 000 lucayos para que trabajasen. Des­
pués se trató de llevar población de Méjico, y desde eñ- 
tónces hasta nuestros diasesa parte de la isla española no 
na tenido producción ninguna de ningún género. Los 
franceses en su parte tuvieron que acudír a asientos con  
Holanda é Inglaterra para introducir negros, y se con cep ­
tuaba el tiempo de vitalidad de aquellas razas en cinco 
anos.

Con esto, el año 1790 obtuvieron de Santo Dom ingo 
cerca de 28 millones de reales: ¿pero cuánto costaron 
esos productos? Un viajero decia que en 1 ^00 habia visi­
tado la isla de Santo Domingo, y no habia quedado rastro 
alguno de civilización. Aquella inmensa población negra 
se ha reducido después m u ch o : y  en la parte española 
hay según unos, 100.000 habitantes, según otros 200.000.

Pero supongamos que la parle española diese produc­
tos com o los de la francesa: ¿cuánto no habria que gastar 
para obtener este resultado? La Francia necesitaba colo­
nias, y en la paz de Basilea pidió á la España la mitad de 
esa isla, y  acudió á la inmigración negrera. Ahora bien* 
¿podíamos nosotros llevar allí una población negra-libre 
al lado de la república negra-libre? ¿Cree el Congreso que 
no se repetiría allí la horrible escena del año 91?

Tendríamos que hacerlo de población blanca, y esto 
es el gran problem a que estudian en lo que va de siglo, 
el Gobierno y  la isla de Cuba sin haberlo podido resolver. 
Si este problem a pudiera resolverse, ¿causaría tanto te­
m or la abolición progresiva de la esclavitud en aquellas 
colonias?

Pero adem ás, ¿seria posible que fuéramos áhacer eso 
coii recursos de la Péhínsula cuando tanta falta nos ha ­
cen  aquí nuestras riquezas? ¿Acudiríamos á Cuba com o 
se ha hecho hasta ahora? Yais á ver lo que nos ha costa­
do Santo DomingoJiasta 1.° de Octubre de 1864.

En el prim er a ñ o jio s  costó 966.324 pesos, porque no 
se tuvo durante un año com p leto ; en el ejercicio de 1862. 
á 1863 ya subió , á pesar de que la administración no ha­
bia podido instalarse por com pleto , á 1.843.686 pesos, y  
de 1863 á 1864 el presupuesto subió á dos millones y  
medio de pesos. Pues bien , señores , estos guarismos son 
un argumento indestructible para probar que cuando se 
estableció ya definitivamente nuestra administración allí 
en 1863, se gastaron 50 millones y pico de reales solo en

la administración de la isla, destinándose cortísimas can­
tidades á repoblación y  á mejoras materiales, y sin com ­
prender gasto ninguno reproductivo. Y ¿creeis , señores, 
que Cuba , tan necesitada de protección, había de ver con  
indiferencia que en vez de consumirse allí los tesoros 
amontonados con el sudor de su frente , se llevaban á 
otra parte? Esto seria llevar allí una tea que podría in ­
cendiar nuestra colonia.

Decia el Sr. Uiloa que la cosecha de tabaco de este año 
en la isla de Santo Domingo seria de 700.000 quintales; 
pero , señores, si no poseemos el in terior , ¿qué más nos 
da á nosotros que cojan tabacos ó que cojan espinas? A de­
más, ¿quién le ha dicho al Sr. Uiloa lo que será la cose­
cha de éste año , cuando no se sabe siquiera lo que ha 
sido en los anteriores?

En cuanto á las condiciones higiénicas del país , ahí 
están los docum entos que las demuestran, y hasta hoy 
mismo se han presentado á mí los Diputados de Cádiz 
para pedir que no se detuvieran en aquella población 
tantos enfermos com o vienen de la isla. Pero además 
¿quién ha leido algo sobre Santo Domingo que no sepa 
las condiciones enfermas de su clim a , no debidas , coaio 
el Sr. Saavedra Meneses supone, á las corrientes cálidas 
que nacen junto á la isla y van á m orir á Méjico ; sino á 
ciertas yerbas venenosas que trituradas por el paso de 
animales y descompuestas por el sol y las aguas, empon* 
zoñan hasta las corrientes ?

Véanse, pues, las condiciones de la isla , y véase si 
nos conviene hacer grandes sacrificios para conservarla.

Es verdad que el Sr. Cánovas del Castillo reduce la 
cuestión á decir que hemos desplegado allí nuestra ban ­
dera en frente de los rebeldes, y  debemos vencer ántes 
de retirarnos. Dicho esto a s í, yo  estoy conform e con el 
Sr. Cánovas; pero ¿qué es lo que S. S. entiende por ven ­
cer? No hay uno solo de los Capitanes generales que han 
estado allí, que diga que puede conseguirse y consolidar­
se la paz. Yo concedo que haya habido unanimidad en la 
anexión ; pero el hecho es que después de verificada ha 
estallado la insurrección, y que esta ha ido tomando lue­
go después las proporciones que v em os , por una de dos 
causas: ó porque el carácter de los isleños es inconstante 
y no tolera un Gobierno durante mucho tiem po, ó p or­
que se los ha incitado á que se rebelaran con ciertas fal­
tas de la administración.

Yo no creo esto, yo  no quiero ni puedo creerlo ; pero 
lo que no puedo ménos de creer es que ellos nos ofrecen 
solo su a fecto , en cam bio del dinero que nosotros gasta­
mos allí en la administración para fomentar sus intere­
ses, diciendo que ellos responden de la tranquilidad p ú ­
blica y de la integridad del territorio.

¿Qué es, pues, vencer? ¿Someter á los rebeldes y con ­
servar la isla? Pues para eso hay que tener esa sangría 
abierta constantemente, y por esta razón no puede tener 
efecto aquello que decia el Sr. Cánovas de que con  77 
millones más de lo gastado se hubiera vencido. Con esos 
77 millones hubieran podido dar más batallas, s í ; pero 
no se hubiera v en cid o , porque la insurrección hubiera 
levantado de nuevo la cabeza tan pronto com o se la hu ­
biera ahogado en una parte.

La conservación deesa  isla, pu es, no nos puede ser 
fácil, porque allí el odio es de raza, y si se hizo la ane­
xión fué por el estado en que se encontraba la isla d e s ­
pués de habernos propuesto un protectorado hum illante 
que á cambio de muchos com prom isos de nuestra parte, 
solo nos daba una ventajá ilusoria; cual era la importan­
cia que habíamos de adquirir en América. Si nuestras 
colonias hispano-amerieanas se emanciparon á pesar de 
ios muchísimos beneficios que les habíamos dispensado, 
¿qué nos podría suceder conservando á Santo Domingo 
con una guerra perpetua a llí? ¿Q ué influencia tenemos 
hoy en América? Yo no sé cóm o el Sr. Cánovas del Cas­
tillo dice que por este abandono podríamos perder nues­
tras Antillas; yo no creo que eso sucederá miéntras tra­
temos á e&as provincias com o españolas.

Repito, pues, que no creo que haya posibilidad de 
conservar la isla: venceremos una vez y otra; pero la p o ­
sesión pacífica será imposible, y, por consiguiente, con la 
conservación dariauius pretexto a que una nación algo 
enemiga nuestra fuera en auxilio de ¡a isla.

Se dice que nosotros tenemos el deber de mantener el 
honor de nuestra bandera: es cierto ; ¿pero hemos sido 
derrotados allí? No, de ningún modo; si hacemos siem ­
pre huir á ios dom inicanos, ¿cóm o puede afectar á nues­
tra honra el que nuestros soldados perezcan de enferm e­
dades en los hospitales? Podremos vencer una vez más si 
se quiere; pero vuelvo á decir que es im posible obtener 
allí una dominación pacífica.

El Sr. Cánovas anadia, que no podíamos dejar allí in ­
defensas áias personas que habían tomado parte por n o ­
sotros. Es indudable;.pero el Gobierno vaha manifestado 
que tenia tomadas sus medidas para hacer esto, y por eso 
se ha añadido lo relativo á esta materia por la comisión.

El Sr. Ulloa decia que no podríamos dar patria á los 
dom inicanos por mucho que les diéramos ; es exacto, 
¿pero se quiere acaso que conservemos la isla solo por 
darles patria? Eso es imposible. Hay m ás; el Gobierno 
hubiera tomado más medidas en esta cuestión si no hu ­
biera sido por impedírselo estos documentos á que ayer se 
referia el Sr. Cánovas, en que se decia que no podia per­
mitirse que las poblaciones enligaran en masa con  el 
ejército. Pero estas personas que nos son leales, ¿pueden 
exigir de nosotros más de lo que es posible? ¿No han ve­
nido á buscarnos para que les diéramos oro y Gobierno 
en cambio de perturbaciones? Pues entonces que no exi­
jan  más de lo que puede dárseles, y  todo lo que se pue­
da se les dará.

S i , p u e s , las condiciones de la isla son malas ; si es 
im productiva, y  si no hay tampoco cuestión de honra; 
si para vencer hay que con servar, y esto es la muerte de 
nuestro p a ís , ya teneis los dos términos de la cuestión. 
Por un lado nuestra honra á cubierto ; por otro la salva­
ción  de España. El Congreso resolverá lo que sea más con ­
form e á los deseos y á ios intereses del país.

El Sr. a l z u g a r a y : Deseo, señores, rectificar cier­
tos errores de concepto en que incurrió ayer el Sr. Cá­
novas al ocuparse de lo que y o  habia dicho el otro dia. 
Sin embargo, al ceñirm e á la rectificación, no puedo d e ­
fender mis ideas; pero esto lo haré en otra ocasión y aho­
ra me limitaré á cum plir el reglamento.

Empiezo por dar gracias al Sr. Cánovas por las lison­
jeras palabras que S. S. se ha servido dirigirme, y  que 
agradezco más por venir de una persona tan elocuente y 
de tanto talento com o S. S.

El Sr. Cánovas decia que no habia tratadistas que re ­
conocieran mis ideas en punto á anexiones, yo  no tengo 
la culpa de que S. S. las busque en los tratadistas d o c ­
trinarios, ni de que S. S. que pertenece á esa escuela, se 
haya salido desús mismas doctrinas al aceptar una ana­

dón que no es un contrato, sino el reconocim iento delsu- 
ragio universal.

Y S. S. decia que yo  llegaba á esas conclusiones con la 
ilosoffa; pero que no llegaba á ellas el derecho. Pero 
donde está , señores , ese divorcio entre el derecho y la 
ilosofía? En ninguna parte; el derecho es el hijo primogé- 
lito de la filosofía.

También el Sr. Cánovas decia que el Sr. Ministro de 
Sstado y yo, podíamos llegar á un mismo resultado en el 
>orvenir de nuestras colonias; pero yo debo decir al señor 
lánovas que ese mal, si existe , no le causamos nosotros, 
ino que lo ha cansado la anexión , cuyas consecuencias 
io pueden imputársenos. Lo que yo he dicho lo habia di- 
h o  ya el Capitán general de Cuba, D. Domingo Dulce. Si 
legan esas circunstancias no puede imputársenos á nos- 
itros.

También dijo ayer S. S. que vo era el que habia p re - 
entado aquí la cifra más enorme para conseguir la paz, 
r decia que en esa suma se incluía lo necesario para una 
ed completa de carreteras. No; lo que eran esas carrete­
as eran caminos militares necesarios para la ocupación 
le la isla.

En cuanto á que mi teoría de las anexiones no era 
plicable más que á los contratos tan fácilmente ro - 
os entre los comediantes y cantantes, yo  puedo decir 
S. S. que si eso hacen los cantantes y  com ediantes , es 

(orqne piensan en ese punto m ejor que ciertos hom bres 
(olíticos.

El Sr. SA A V E D R A  M SNESES . V oy á rectificar ; es 
lecir, á desvanecer el sentido dado á mis palabras por el 
Ir. Ministro de Ultramar. S. S. ha supuesto, entre otras 
¡osas , que yo  habia dicho que no se encontrarían docu - 
nentos antiguos para probar que el clima de Santo Do- 
ningo era malo. Yo no he dicho eso , sino que no se e n ­
contrarían documentos para probar que era más mal sa­
la esa isla que la de Cuba.

Respecto de la corriente del golfo, lo que yo he dicho 
ís que esa corriente tenia por causa la diferencia de 
emperatura de los mares, y que conform e esta se eleva 
;n aquellas regiones, se va desarrollando más la fiebre 
imarilla.

En cuanto á la causa que ha dado el Sr. Ministro para 
as calenturas endémicas, no procede de que la yerba 
sea ó no venenosa. Estas calenturas reconocen por causa 
lili y en todas partes la putrefacción de las sustancias 
vegetales con la humedad y el calor.

El Sr. U L L O A : Bien pudieran hacerse varias rectifica­
ciones á los errores históricos, geográficos y num éricos 
del discurso del Sr. Ministro de Estado. Bien pudiera d e ­
cirse que la Francia habia querido poseer á Santo Domin­
go mucho ántes de que perdiera sus colonias en la India; 
que Haití no era la mitad de la isla de Santo Domingo, y  
que la raza que puebla esta isla no es la negra, aunque 
sí de color. Pero prescindiré de todo e^to ciñéndome á 
manifestar que no es exacto lo que ha dicho S. S. acerca 
de los presupuestos de Santo Domingo. La administra­
ción completa de la isla estaba en el presupuesto de 
1862 , que no era más que de un millón y pico de duros, 
y el de 1863 no es de 113 millones de reales com o ha 
supuesto S. S . , sino de menos de la mitad. S. S. ha c o n ­
fundido sin duda los presupuestos con las cuentas , y ha 
incluido en ese presupuestólos gastos extraordinarios de 
la guerra.

También dijo S. S. que se destinaba una cantidad in ­
significante para obras públicas y para instrucción públi­
ca. En el presupuesto de 1862 se consignaron para em pe­
zar las obras públicas 66.000 ps., y la instrucción pú­
blica, com o no habia más que enseñanza primaria, se pu­
so en el presupuesto con los demás gastos municipales, 
entre los que se cuenta siempre la de esta cíase.

S. S. no se ha hecho cargo de las causas que yo seña­
lé para la insurrección, y ha dicho que esta dependía del 
carácter de los habitantes ó de faltas de las Autoridades. 
m han cumplido estas bien ó mal., puede preguntárselo 
su señoría á su colega el Sr. Miuistro de la Guerra , que 
lia sido Capitán general de la ida.

Respecto de lo que ha de hacerse con  los dominicanos 
leales, yo preguntaba lo que se iba á hacer con  ellos. 
¿Qué ha contestado S. S. hoy? Que la com isión habia sido 
más previsora que el Gobierno, y  que este baria cuanto 
pudiese.

Esto no basta; es preciso que se diga prácticamente 
[o que se hará, porque yo temo m ucho que tengamos que 
presenciar allí escenas com o las de 1847 en tiempo de 
Solouque.

El Sr. CÁN O VAS DEL CASTILLO : Voy á rectificar 
zon arreglo al reglam ento; es decir , exponiendo el sen- 
tido de lo que dije el dia anterior.

El Sr. Ministro de Estado me atribuyó hoy haber sos­
tenido que la causa de los acontecimientos del Callao era 
la conducta que el Gobierno observaba en Santo Do­
mingo.

Yo no he dicho eso, ni creo que nádie lo pudiera com ­
prender así; pero una vez suscitada esa duda , me con ­
viene aclarar que lo que yo he manifestado respecto de 
sste punto ha sido que poca seria la importancia que po- 
Hamos tener en América después del abandono, cuando 
ántes se arrastraba en el Callao por las calles á nuestros 
marineros. No es esto que yo trate de abrir un debate so ­
bre los acontecimientos del Perú, ni podia hacerlo tribu­
tando la consideración y el respeto que yo justamente pro­
feso al Sr. Pareja. Sin em bargo, esos hechos han tenido 
tugar, y  yo los conozco como todo el mundo. No sé ni sus 
causas, ni las medidas que se han tomado para reprim ir­
los, pero la verdad es que hoy, léjos de aparecer am e­
drentados los peruanos con  la presencia de nuestra es­
cuadra, respetan nuestro pabellón ménos que nunca.

Tras esto se hizo cargo el Sr. Ministro de Estado de 
una pregunta que yo habia hecho en la cual figuraba la 
palabra falso. Yo tengo que explicar lo que entónces dije.

Habia leido un documento , me pareció que se ponía 
en duda lo que decia ese docum ento, y que hasta se me 
dijo que era im posible, y  entónces, para argüir ad ab~ 
surdum, d igo: pues qué ¿son falsos esos docum entos? Pe­
ro es claro que al hacer esta pregunta, era porque tenia 
la evidencia de que no eran, de que no podian ser falsos.

Por lo demás, doy gracias al Sr. Ministro de Estado, y 
también al de Ultramar, por el m odo cortés y benévolo 
con que SS. SS. han tenido la bondad de tratarme.

El Sr. Ministro de Ultramar no me ha com prendido, 
tal vez por explicarme yo mal, acerca del modo con  que 
planteaba la cuestión. S. S. me oyó decir que yo creía 
que hoy ya no se debia tratar de la anexión , sino de si 
hecha esta y planteada la cuestión com o lo eslá, era pre­
ciso ó no vencer á los insurrectos; pero dejé aparte tan­
to la cuestión de la anexión, com o la posterior del aban­
dono ó conservación de la isla.

S. S. me preguntaba qué entendía por vencer. Pues yo

sntiendo lo que todo el mundo: entiendo que habiendo 
sido arrojados de Santiago délos Gaballerospor la fuerza, 
volvamos allí por la fuerza misma.

No entraré en la cuestión de sitiemos vencido siempre 
en los choques parciales: no io hemos hecho; pero de to­
aos modos esto no indicaría que hubiéramos vencido en 
el total de la cuestión.

Respecto de presupuestos, lo que yo Redicho, fundán­
dome en los documentos oficiales, ha sido que las canti­
dades que hacían falta para someter á Santo Domingo es­
taban divididas en dos partes: una que es menester em­
plear en la conservación de lo que tenemos en la isla, y 
atra que era la necesaria para enviar una expedición de 
12.000 hombres de la Península, la cual bastaba para su< 
¡etar la rebelión; y  com o el gasto de esta expedición era de 
77 millones, decia yo que la diferencia de haber vencido 
ó no la rebelión, era de esos 77 millones nada más. Este 
argumento no se podia rebatir de ningún m od o ; podrá 
dudar S. S. que se venciera con esa expedición; pero esta 
cuestión ya no es la que yo presentaba.

En cuanto á los 900 m illones, se suponía que yo Ra­
bia padecido una equivocación al suponer que de esos 
900 millones, 768 eran para una red de carreteras, }  
esto es exacto, sin que haya esa diferencia de caminos 
militares y  caminos para viajeros y  mercancías. Allí st 
proponen carreteras , y ese gasto, p u es , no era gasto d( 
guerra, porque nosotros en paz estamos haciendo oíros 
análogos.

El Sr. Alzugaray nos ha acusado de haber aceptado a 
aceptar la anexión el sufragio universal. ¿Dónde ¡constí 
eso? Aunque entre los dom inicanos hubieran hecho use 
de ese sufragio, ¿qué tendríamos que ver con él nos 
otros que hicimos la anexión después de manifestada h 
opinión del país? Pero no ha habido siquiera eso; allí n< 
se ha reconocido el sufragio universal de ningún modo 
La unión liberal lo que aceptó, sin fundar ningún dere­
cho nuevo, fué una ocupación voluntaria de territorio.

En cuanto á que no hay tratadistas de derecho públi­
co que admitan las doctrinas del Sr. Alzugaray, queda 
demostrado con  que S. S. no ha podido citar n inguno; y 
en cuanto á que la política y la filosofía son una misma 
cosa, yo contestaré á S. S. lo que decia Hegel contestan­
do al plan propuesto por Kant de pacificación de las na­
ciones: «Predicad cuanto queráis á las naciones; siempre 
conservará cada una por io ménos lo que tenga.»

El Sr. Ministro de U L T R A M A R : Señores, voy  á ser 
m uy breve.

El Sr. Saavedra, combatiendo una idea que yo había 
emitido sobre el origen de la fitbre endémica de Santo 
Domingo, dice que no es el que yo marcaba , porque esas 
fiebres dependen de la putrefacc on de las sustancias 
vegetales con la lluvia y el sol. Pero ¿destruye esto el que 
esa enfermedad pueda depender también de las existen­
cias de las materias citadas por mí? De ninguna manera; 
al contrario, la existencia de estas está confirmada por S. S. 
mismo al hablar de esa enfermedad que se padece en los 
piés cuando se pisan esas yerbas con ellos desnudos.

En cuanto al Sr Ulloa, yo no disputo á S. S. la supe­
rioridad que tiene sobre mí en todas las materias; pero 
debo, sin em bargo, reponer algunas cosas que no han 
quedado en el lugar que deben después del discurso de 
S. S. Desde iuego creo que la Francia no obtuvo la co lo ­
nia de Santo Domingo en la paz de Richswitch, en cuan­
to á razas, yo no conozco la raza mulata.

Respecto á que en el presupuesto de 1862 no se ha ­
bia incluido toda la administración, es indudable porque 
no estaba toda planteada y  el aumento de gastos no es 
exclusivamente de guerra , sino que se refiere también 
á otras cosas principalmente dependiente del fomento 
material y moral de la isla.

Tam poco dije yo que la causa de la insurrección fue­
ran los errores de la adm inistración; al con trario , dije 
que rechazaba eso.

En cuanto á que la cotqision ha sido más previsora 
que el G obierno, no es exacto, porque ántes de ponerse 
ese artículo el Gobierno habia tomado ya sus medidas.

LT Sr. Cánovas después ha hecho rectificaciones de 
que voy á hacerme cargo.

Yo me alegro de la manifestación hecha por el Sr. Cá­
novas acerca de los acontecimientos del Perú; pero al fin 
S. S. ha venido á decir que se habia faltado á nuestros 
marineros y á nuestros representantes, y yo debo m ani­
festar que los hechos del populacho no demuestran el 
poco ó mucho respeto que se pueda tener á las naciones, 
añadiendo que hemos recibido despachos que nos anun­
cian que la revolución que allí estalló , no contra n oso ­
tros, sino contra el Gobierno de Lima, habia sido sofoca­
da , y que su principal promovedor, el General Castilla, 
estaba embarcado y navegando hácia Asia.

Luego S. S. se dirigida mí extrañando que le pregun­
tara qué entendía S. S por vencer. S. S. ha dicho que 
vencer por el m om ento; pues eso ya lo hemos hecho 
muchas veces, siempre, p orqu e , no pueden calificarse de 
derrotas las sorpresas que nos han hecho de algunos 
convoyes.

S. S. se ocupó después de los presupuestos, y dijo que 
no le habia entendido : sí le entendí; io que digo es que 
estañamos en el mismo caso que ántes después de haber 
gastado esos 77 millones. Lo que es imposible es con ti­
nuar con una guerra que no tendrá nunca fin.

El Sr. U L L O A : Siento la interpretación dada á mis 
palabras por el Sr. Ministro de Estado. Nada ha estado 
más lejos de mí que el ofender lo más mínimo á S. S.; 
pero rectificando errores es com o se discute aquí. ’

En cuanto á que la raza mulata no lo e s , yo la lie 
considerado com o ta l, porque la gente de este color en 
Santo Domingo es la enemiga de la raza negra.

Y en cuanto á presupuestos, sin duda habia oido yo 
mal al Sr. M inistro; pero me pareció oirle asegurar que 
el presupuesto de 1863 á 1864 era de cinco millones y 
pico de duros.

EISr. PRESIDENTE: Se suspende esta discusión.
Se dió cuenta d e d o s  Reales decretos admitiendo la 

dim isión del Sr. Córdova y  nom brando Ministro de la 
Guerra al Sr. D. Felipe Rivero.

Pasó á la com isión de peticiones una de los retirados 
de Madrid, presentada por el Sr. Reina.

Quedaron sobre la mesa los estados sobre navegación 
remitidos por el Gobierno.

Quedaron igualmente sobre la mesa los dictámenes de 
la com isión de peticiones desde el núm ero 62 al 73.

Se leyó la lista de los Sres. Diputados que habían de 
acompañar los restos fúnebres del Sr. Ortiz de Urbina.

El Sr. P R E S ID E N T E : Orden del dia para mañana: 
discusión del dictámen sobre créditos supletorios; cuen­
tas de 1850, y demás asuntos pendientes.

Se levanta la sesión.
Eran las siete.

PARTE NO OFICIAL.
ANUNCIOS.

JUNTA GENERAL DE ESTADÍSTICA.— NOMENCLA­
ores particulares correspondientes á las provincias de 
ila va , Albacete, Alicante , Alm ería , A vila , Badajoz, B a- 
eáres, Barcelona, Burgos, Cáceres, Cádiz, Canárias, Cas- 
elfon, Ciudad-Real, Córdoba, Coruña, Cuenca y  Gerona, 
jublicados por la Junta general de Estadística, en los 
males se registran, por rigoroso órdén alfabético, los 
)artidos judiciales, los Ayuntamientos y  las entidades de 
mblacion desde el palacio hasta el albergue, com pren - 
lidas dentro de cada distrito municipal. Se especifica 
idemás la distancia que hay desde cada caserío, grupo ó 
vivienda rural á la capital desu respectivo Ayuntamiento, 
a naturaleza y  aplicación de todas estas entidades v el 
lúm ero de piés de cada edificio.

Forma cada Nomenclátor un cuaderno en folio de e x ­
celente papel é impresión y  sus precios son desde 2 á 5 
•eales (excepto los de Barcelona que cuestan 12, los de 
Castellón 7 , los de Córdoba 8 y  los de Coruña 10 por su 
miicho mayor volúm en), para cubrir los gastos materia­
les de la publicación.

Los pocos ejemplares existentes se expenden en la 
Imprenta Nacional. — 3

REAL COMPAÑÍA DE CANALIZACION DEL EBRO.— 
En virtud de acuerdo de la Junta de Gobierno de esta 
Real com pañía, y  cum pliendo con  lo dispuesto en el ar­
tículo 30 de los estatutos, se hace saber á los señores ac­
cionistas que la junta general ordinaria del año actual se 
celebrará el dia 30 de Abril próxim o en el dom icilio so­
cial, calle de Fuencarral, núm. 2.

Tiene derecho de asistencia á la misma todo accionis­
ta poseedor de 10 acciones. Los que deseen formar 
parte de la Junta habrán de depositar sus acciones para 
el dia 15 de dicho mes en la Caja de la Sociedad en Ma­
drid ó en la del Crédilo Moviliario en Paris, ó en la ofi­
cina de registro en Barcelona, por cuyas oficinas se les 
expedirán los correspondientes resguardos conform e á lo 
que previene elart. 30.

Los accionistas ausentes podrán hacerse representar 
por otro que tenga derecho de asistencia mediante la en­
trega que harán ántes del dia 16 en las referidas oficinas 
de una carta-poder, arreglada al formulario que por las 
mismas se les facilitará, debiendo certificar los respecti­
vos Secretarios de la identidad de las firmas y del depó­
sito prévio de las acciones.

No será admitida ninguna carta-poder que carezca de 
esta formalidad ó que se presente después del dia 16 de 
Abril.

Los señores accionistas que hayan de concurrir á la 
Junta se servirán pasar nota de sus habitaciones á la Se­
cretaría general para que por la misma se les provea de 
la correspondiente papeleta de admisión, sin la cual no 
podrán asistir.

Madrid 30 de Marzo de 1865.=»El Secretario general, 
J. F. Diaz. — 3

COMPAÑÍA DEL FERRO-CARRIL DE TUDELA Á 
Bilbao.— No pudiendo constituirse la Junta general ord i­
naria de accionistas de esta compañía convocada para el 
dia 6 de Abril, por no haberse depositado, según dispone 
el art. 40 de los estatutos, el núm ero de acciones necesa­
r io , el Consejo de Adm inistración, cum pliendo lo q u e  
previene el 37 de los mismos, convoca á segunda reunión 
para el dia 23 del citado mes de A bril, á las diez horas 
de su mañana, en el salón he actos del Instituto de segun­
da enseñanza de esta villa de Bilbao.

Para tener derecho de asistencia y  voto se necesita, 
según el art. 40, depositar en poder de la Administración, 
10 dias ántes del señalado para la Junta, 10 acciones 
cuando ménos, ó el certificado de su deposito en los tér­
minos que previene el expresado artículo, recibiendo en 
cam bio la cédula de admisión indispensable para tener 
entrada á la Junta. La cédula facilitada por la Adm inis­
tración para la reunión del 6 es valedera para la que se 
convoca en virtud del presente anuncio.

Los libros de contabilidad, inventario y  balances es­
tán de manifiesto en estas oficinas, para los accionistas 
que tengan derecho de asistencia á la Junta.

Bilbao 28 de Marzo de 18ó5.=E l Director gerente, Ci­
priano Segundo Montesino. 4583

COLECCION LEGISLATIVA DE ESPAÑA fCONTI- 
nuacion d e ja  Colección de decretos, edicion oficial,).—Se ha 
publicado el tomo 92 de dicha obra, correspondiente al 
segundo semestre de 1861, hallándose de venta en la 
portería del Ministerio de Gracia y  Justicia al precio de 
22 rs. tomo.

Esta obra se publica por entregas mensuales, con s­
tando cada una de ellas de 10 á 14 pliegos de impresión 
próximamente, ó sean 160 á 224 páginas en 8.* mayor.

Al fin de cada semestre se dan dos índices, el uno 
cronológico y  el otro alfabético, con la correspondiente 
portada para la encuadernación del tomo.

Las sentencias del Tribunal Supremo de Justicia lle ­
varán foliación distinta para que formen un tomo cada 
año con sus índices correspondientes. Lo mismo se hará 
con  las sentencias del Consejo de Estado.

El precio de suscricion es de 72 rs. al año en Madrid 
y  84 en provincias, franco el porte.

El pago podrá hacerse para las suscriciones de Madrid 
satisfaciendo 6 rs. al recibir cada entrega, y  para las de 
provincias 21 rs. cada trimestre.

Los suscritores que abonen el importe de la suscri­
cion de todo el año, al hacerla solo satisfarán 70 rs. en 
Madrid y  80 en provincias.

En Ultramar y  el extranjero 120 rs. anuales. — 2

COMPAÑÍA GADITANA DE CRÉDITO.— EL DIA 18 DE 
Mayo próxim o, á la una de la tarde, se celebrará en su 
dom icilio la junta general ordinaria de este año. Lo que 
se pone en conocim iento de los señores accionistas que 
con  arreglo al art. 2o de los estatutos tengan derecho de 
asistir á ella para que se sirvan depositar en la Caja de 
este establecimiento el núm ero correspondiente de accio­
nes (40 por cada voto) hasta 30 dias ántes del señalado.

Cádiz 24 de Marzo de 1865.=:Por acuerdo del Consejo 
de Adm inistración, Juan J. Diaz y M artínez, Secretario.
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SAN TOS DEL D IA .

Santa Balbina , virgen y  mártir, y  San Am adeo , mártir. 
Cuarenta Horas en la Capilla del Santísimo Cristo de 

San Ginés.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 
Observaciones meteorológicas del dia 30 de Marzo 

de 1865.

«O R A S .

6 m. 
% m. 

4 2 . . .  
3 t..
6 t..
9 n .

Barómetro 
reducido á 0o 
en milírae 

tros.

705,22
705,91
705,88
705,78
70i,38
708,14

TEMPERATU

Reaumur.

5®,3 
7°,4 

10\2 
10®,5 

6°.0 
3°,3

RA EN GRADOS 

Centígrados.

6°,6 
9®,2 

12®,7 
13®,1 
7° 5 
4®,1

¡
Dirección

del
Tiento.

N. O ..
N , , 
N..
N. N. E 
N. N. E 
N. N .E

ESTADO
DEL

CIELO.

Al.® nub.
Idem.
Nubes.
Idem.
Despej.®
Idem.

Temperatura má 
Temperatura má 
Temperatura míi

Evaporación ©n 
Lluvia en id. id

ixima del d ia . . . . . .
xim a al so l...............
[lima del dia.............

10®,4 
15*,8 

r ,9

13®,0 
19®,7 

2\4
i las 24 horas. 4,6 m ilím etros. 
..........................  » id.

DIRECCION GENERAL DE TELÉGRAFOS.

Según los partes recibidos, ayer ha nevado en Segovia.

JUNTA GENERAL DE ESTADÍSTICA.

D i r e c c i ó n  d e  o p e r a c i o n e s  g e o d é s i c a s . — Observaciones me» 
teorológicas del dia 30 ds Marzo de 1 865.

loca­

l i d a d e s .

B i lb a o  á 
las 9 n.*.

Oviedo id. 
Coruña id. 
Santi.® id . 
Lisboa id .

Altura 
baromé­
trica i  0o 
y al ni- 
▼ftl del 
tnar en 
milíme­

tros.

Tem«
peratu 
ra en 

grados 
cente­
sima­
les.

Direc­

ción del 

T iento.

Fuerza

del
Tiento.

Estado

del

c ie k .

Estado 
deia mar

766.2
768.2 
767,1 
767,9

| 767,3

6,0
8,2

11,0
9,6

11,5

N. O ..
Oeste . 
Este. . 
N orte . 
N .N .O

Brisa. 
Vien.® 
Brisa. 
Idem . 
V.® fte.

C.®, lluvia 
Cubierto. 
Idem .. . .  
Llovizna. 
N u bes ...

Tranq.®
»

Tranq.®
»
9

Badajoz id. 
San F.# á

760,6 10,0 S. O ... V.® fte. N u bes ...

las 8 m.\ 764,5 13,1 N. O .. Vien. ® íd e m . . . . De leva.
Sevilla á

9 mañ.®. 764,2 16,9 S. O .. ídem . Idem .. . . »
Tarifa id. 762,8 15,0 N. O . . Idem. Cási cub. Gruesa.
Grana, id. 762,3 10,1 Norte. Brisa. Despej.®. »
Alie. i d . . . 759,5 17,6 N. O . . Vien.® Ais. nubs Tranq.®
Murcia id. 759,8 15,7 Idem.. Idem N u bes ... »
Valenc. id. 759,9 14,8 Idem .. Idem. Despej.®. »
Barceh® id 758,3 ' 7,5 N. E . Brisa. Cubierto. Tranq.®
Zarag. id . 757,2 10,3 N. 0 . . V ien .0 Despej.®. »
Soria i d . . 758,2 6,2 N. E .. V.® fte N u b es ... »
Búrgos id. 764,8 5,2 N orte. Idem Id e m ... . »
Vallad, id. 7b5,6 9,6 N. E. Vien.0 Id e m ,.. . »
Sal.® i d . . . 762,4 8,6 N. O . . Idem. Id em ... . »
Madrid id. 763,6 9,2 Norte. Idem. íd e m .,. . »
Cd-Real id. 763,9 10,2 Oeste Calma Idem .. . , »
Alb. i d . . , 700,9 9,5 O. N .O V.® fte. Idem . . . ¥
Brest á las

8 mañ.*. 768,5 7,4 N. E . Calma Celajes. . Bella.
Bayona id 763,0 4,0 E ste. . Brisa, Lluvioso. Idem .
Celte id . . 760,0 1,0 N. O .. Vien.® Despej.®. ;En cal.®
Mars.® id. 757,0 0,0 Norte. 

1
Brisa. idem .. . . 1Idem.1

OBSERVATORIO IMPERIAL DE PARIS.
LÍN EAS TELEGRÁFICAS DE FR AN CIA .

Estado atm osférico en varios puntos de Europa el dia 27 
de Marzo de 1865 á las ocho de la mañana.

LOCALIDADES.

Barómetro 
en milíme­
tros á 0° y 
al nivel del 

mar

Temperatu­
ra en grados 
centígrados.

Dirección
del

viento.

ESTADO 

DEL CIELO.

S .P etersburgo. 751,2 — 4*|8 N. O . . . Cub.®, n ieve
Stokolm o.......... » » » »
C openhague.. . )) » »
Viena............... 753,8 0®,2 Calma.. Muy nubl.®
Leipzig............... » ¥ » »
Berna................. 756,8 — 0\1 S. O . . . . Cubierto.
G reen w ich .. . . 762,4 r ,o N ........... Despejado.
Bruselas............ 755,7 1*,6 N. O . . . Cubierto.
D unquerque. . 757,7 r ,5 N. E . . . Nieve.
París................... 758,7 r ,i N. O . . . Despejado.
B u rd eos .. . . . . 760,4 2*,0 N............ »
L y on » « » * . « . . 760,4 4®,0 N. O . . . Nubes.
T u r in ................. 754,9 1®,5 S. O . . . Idem.
F lorencia .......... 755,7 7°,0 S. E . . . Cási cub.
Rom a. . . . . . . . 758,0 7®,0 S . . . . . . Lluvia.
N á p o le s .. . .  • . 759,5 6®,0 N. N .E . Idem.

A lcaldía-C orregim iento de Madrid.
De los partes remitidos en este dia por la Intervención 

de Arbitrios municipales, la del m ercado de granos y  nota 
de precios de artículos de consum o, resulta lo siguiente:

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE HOY.
4.879 arrobas de trigo.
2.665 idem de harina.

14.561 idem de carbón.
133 vacas , que com ponen 58.971 libras de peso.
288 carneros, que hacen 7.390 id. id.

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR EN EL 
DIA DE HOY.

Carne de vaca, de 20 á 22 cuartos libra.
Idem de carnero, de 22 á 28 cuartos libra.
Idem de ternera, de 90 á 98 rs. arroba, y  de 42 á 51 cuar­

tos libra.
Despojos de cerdo , de 18 á 20 cuartos libra. ^
Tocino añejo, de 8o á 89 rs. arroba , y  de 30 á 34 cuartos 

libra.
Idem fre s co , de 28 á 30 cuartos libra.
Idem en canal ayer, á 76 rs. arroba.
Lomo, de 42 á 51 cuartos libra.
Jamón, de 130 á 144 rs. arroba, y  de 51 á 60 cuartos libra. 
Aceite, de 64 á 66 rs. arroba, y de 18 á 20 cuartos libra. 
Vino, de 42 á 48 rs. arroba, y  de 12 á 14 cuartos cuartillo. 
Pan de dos libras , de H á 13 cuartos.

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE HOY.
Cebada , de 27 á 30 rs . fan ega .
A lgarroba , á 32 rs . id.
T r igo  vendido. . • . . .  699 fanegas.
Q uedan p o r  v e n d e r . . . » id .

Precio m áxim o............... 49.
Idem m ín im o...................  41
Idem  m ed io.....................  45,20.

Lo q u e  se an u n cia  al p ú b lico  para  su in teligencia . 
Madrid 30 de Marzo de 1 865, «»E 1  A lca ld e -C orr fg i- 

d o r , Conde de Belascoain.

Bolsa de Madrid.
Cotización del 30 de Marzo de 1865 á las tres de la tarde

FONDOS P Ú B L IC O S .

Títulos del 3 por 100 con solidado, no publicado, 47-00* 
Idem del 3 por 100 d iferido, publicado, 42-25; á plazo, 

42-50 y  45 fin próx. vol.
Deuda amortizable de segunda clase , publicado, 24-50 
Idem dei personal, no publicado, 22-30.
Idem municipal de Sisas del Ayuntamiento de Madrid, 

con  2 % de interés anu al, p u b licad o , 38-00.
Obligaciones municipales al portador de á 1.000 rs., 

6 por 100 de interés an u a l, no publicado, 77-00 d.
Billetes hipotecarios del Banco de España, de á 2.000 

reales, con  6 por 100 de interés anual, id., 92-00 p.

A cciones de carreteras generales, 6 por 100 anual, 
emisión de 1.®de Abril de 1 850, de á 4.000 r s . , id., 
90-00 d.

Idem de á 2.000 r s . , i d . , 91 -00  d.
Idem de 1.* de Junio de 1851, de á 2.000 r s . , idein, 

89-00 d.
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2.000 rs ., idem, 

85-00 d.
Idem de 1.® de Julio de 1856 , de á 2.000 rs., idem , 

85-00.
Idem de Obras públicas de 1.® de Julio de 1858 , idem, 

85-00.
Idem del Canal de Is a b e lI I , de á 1.000 rs ., 8 p or 100 

anua i , id., 102-00.
Idem id .-id . de la segunda emisión , id ., 103-0Q. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de ferro­

ca rr ile s , publicado, 81-t)0 y  80-80.
Acciones del Banco de España , no publicado , 138-00. 
Idem de la Metalúrgica de San Juan de Alcaraz, id., 70 d.

CAMBIOS.
Lóndres á 90 dias fech a , 48-70.
París á 8 dias v ista , 5-06.

Plazas del reino.

Daño. Beneficio. Daño. Beneficio

A lb a ce te .. . .  par. » L u go .. . . . .  » *
A l i c a n t e . . . .  » l d. M á la g a .... » 1 % d.
A lm ería  » Murcia  » 1 d.
Avila............... V* > Orense  » J4
Badajoz  Yi d. » O v ie d o .. . .  » 1
B arce lon a ... * 2 P a lencia ... » */%
Bilbao  * i d .  P am plona. > 1 %
Burgos  » 1 d. Pontevedra » »
Cáceres  ! » Salamanca. »
Cádiz  1 yt » San Sebas-
Castellon. . .  * » tian.........  » 1 J4ú.
Ciudad-Real. » Santander. » 1 y%d.
C ó r d o b a .. . .  » Santiago... » »
Coruña  » dA d .  S e g o v ia .... par. »
Cuenca  » » Sevilla. . . .  » 1 J^d.
G erona  * » Soria  p. »
Granada  » J4d. Tarragona. a 1
Guadalajara, p a rp . » Teruel  a a
H uelva  » » Toledo  par. a
H uesca  a a V a len cia ... a 1 ys
Jaén.....................  » 1 p. Valladolid.. a »
L eón   a %  Vitoria  a 1 d.
L é r i d a . . . . . .  a » Z a m o r a . . .  a y% d.
L o g r o ñ o .. . .  a 1 d. Zaragoza. , a 1 d.

BOLSAS EXTRANJERAS.

Amsterdam  27 de Marzo.— Interior, 43.— Diferida, 40 %. 
Lóndres 27 de Marzo.—  Consolidados, 89 % ,

París 28 de Marzo.— Interior españ ol, 43 %. —  Diferi­
da , 41.

ESPECTACULOS.
Hoy viernes no hay función en ningún teatro.

S a l ó n  d e l  R e a l  C o n s e r v a t o r io  d e  M ú sic a  y  D e c l a m a ­
c ió n .— Programa del tercer concierto de la Sociedad Ar* 
tistico-Musical de Socorros m útuos, que ha de celebrarse 
hoy viernes, á las ocho y media de la n o ch e :

PRIMERA PARTE.

Sinfonía de Freychütz, de W eb er ; Ecce pañis angelo- 
ru m , motete á voces solas, de Eslava; Melodía, con acom ­
pañamiento de órgano , cantada por el Sr. O líveres; Alie- 
gretto scherzando, de Beethoven, por la orquesta; Are 
María, de Mercadante, cantada por la Sra. Spezzia ; El 
Nacimiento, fantasía religiosa, á voces y  orquesta, de 
Hernando , escrita en celebridad del natalicio del P rínci­
pe de Astúrias.

SEGUNDA p a r t e .

Oüfrtura del Flauto m ágico, de M ozart; Coro del Pau­
las oratorio, de Mendelsohn ; Motete, de D. Angel Inzen- 
ga , cantado por el Sr. Aldighieri; Andante de la gran so ­
nata pastoral, obra 28 , de Beethoven, por todos los ins­
trumentos de cuerda; Variaciones di Pietro il Grande, por 
la Sra. Cruz de Gassier; O vos omnes, motete del s i­
glo XVI, de M orales, por el coro.

Los billetes que quedan se venden en el Real Con­
servatorio, calle de Felipe V , desde las once de la maña­
na hasta la hora de empezar.

T e a t r o  d e  V a r i e d a d e s .—  Mañana sábad o, á las ocho y  
media de la n och e .—  Penúltima representación de esta 
tem porada.—  Muger gazmoña y  marido infiel, comedia 
en tres actos , arreglada por D. Ramón de Nav,arrete.—  
Baile.— El Alcalde de Pedroñeras, pieza nueva en un acto.

T e a t r o  d e l  C i r c o . —  Mañana sábad o, á las ocho de la 
n o ch e , á beneficio de un artista. —  Campanone , zarzuela 
en tres actos. —  El Congreso de gitanos , com edia en dos 
actos.


